
PRECIOS OE SUSCRICION.
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I?n Madrid......................................  lo rs. 30 rs.
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lili el Exlranjero............................. 24 70
En las Antillas...............................  90
En Filipinas..................................... 100

Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA.
P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .
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PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Adniiiiistracion y lledaccion de este pniiódico. Ca­

llo de la Visitación, 9, cua'rio segundo de la izquierda.

El importe de la .«■uscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro múluo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cbaplal.
El

<  'P \ra  clase
importe de las suscriciones que se envíen por cualqui 
>e de giros, se suplica que se verifique por medio

'parta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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ADVERTENCIA.
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Con motivo de la solemne festividad del 
dia de hoy, y siguiendo también el ejemplo 
de otros periódicos, mañana no se publicará 
El. Eco DE E spañ.4 .

EN LA. UNION ESTA LA FUERZA.

Los periódicos ministeriales no cesan en su ta­
rea, y revelan bien claramente el espanto de que se 
hallan poseídos al insistir uno y otro dia en su te­
ma favorito de combatir á la coalición que suponen 
verificada entre las fuerzas que combaten á  la si­
tuación.

Los ministeriales han conocido mejor su propio 
flaco que nosotros mismos, y habiéndose presenta­
do completamente al descubierto, no les hemos me­
tido el florete hasta el fondo de las entrañas, como 
hemos podido hacerlo en buena lid, en guerra leal, 
y  conduciéndonos como buenos y como caba- 
llsros.

La unión electoral bien dirigida, imparcialmen- 
te  ejecutada, estableciéndose ciertas reglas y pre­
ceptos que fueran comunes á todos los partidos, la 
unión electoral hubiera sacado triunfantes las cua­
tro quintas partes de sus candidatos en todos los co­
leo-ios de España, y hubiera traído una fuerte ma­
yoría á las Cámaras futuras, que desde el primer 
instante, desde el primer dia hubiera echado á ro­
dar parlamentariamente el ministerio Serrano, ar­
rojando con su jefe á la verdadera coalición mons­
truosa, inconsecuente y desacreditada , que esterili­
za el poder en sus manos, y que vive raquítica y 
enervada, secando las fuentes de la prosperidad pú­
blica, y arruinando á este pobre país, destrozando 
su administración, anarquizando su órden social y 
aniquilando el germen de todos los productos na­
cionales.

Es preciso estar ciegos para no ver esto palpa­
blemente. No hay mas que leer atentamente los pe­
riódicos del gobierno para convencerse de esta ver­
dad. No tienen ni la cautela de ocultar su miedo. 
No tienen ni el valor de discutir. No liaceu más 
que declarar su impotencia y la minoría en que se 
encuentran en la nación. De los 191 compadres de 
esta situación no deben venir al Congreso ni 30, si 
la unión electoral llega á ser una verdad.

En donde triunfan ahora las diputaciones pro­
vinciales ¿por qué triunfan? Porque los patidos de 

 ̂ la oposición no han sabido ponerse de acuerdo. Este 
es un hecho que no admite duda. Esto lo connoe 
perfectamente el gobierno y sus secuaces, y por eso, 
temiendo el éxito inmediato é irresistible y  comple­
tamente legal de la unión de las oposiciones, el go­
bierno mantiene en estado de guerra á  las pro­
vincias Vascongadas, y sostiene allí unos manda­
rines violentos y sin juicio, y por eso el gobierno 
se ha guardado las cédulas de vecindad de los 
electores de oposición, y  por eso ha suspendido las 
elecciones municipales, y por eso apura todos los 
medios de la coacción, de la violencia, de la ilegali­
dad para que no se les escape el poder de las manos 
y  para no sufrir la mas bochornosa de las der­
rotas.

la cosa es clara y sin respuesta. Si el gobierno 
tuviera la conciencia de que la opinión le era favo­
rable, de que el país estaba satisfecho y  contento, 
de que sus candidatos eran queridos en sus respec­
tivas demarcaciones, no acudiría ciertamente á 
subterfugios indignos, y  en el momento en que la 
Oposición ha hecho presente algún abuso de estos 
que hemos citado, el gobierno se hubiera apresu­
rado á dar satisfacción á la opinión, poniéndose 
en una situación firme é imparcial para que su 
triunfo fuera tan completo y digno como conviene 
en las circunstancias escepcionales en que todos 
nos encontramos.

Pero jam is gobierno alguno, jamás en épocas 
electorales ha  dejado á los electores á oscuras sin 
tener siquiera las listas de los electores impresas
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para que puedan ser clasificadas y  citadas con co­
nocimiento de causa las personas que tengan una 
misma comunidad de ideas. El gobierno se bate 
desde las alturas y  en pleno dia, y ha procurado 
m aniatar y  entorpecer los movimientos á sus con­
trarios para que no puedan arrojarle de unas posi­
ciones conquistadas por fraude y con engaño. Esta 
es la verdad de la situación electoral.

Así y todo, nuestra victoria será completa si lo­
gramos entendernos y  si hacemos un poco mas que 
proclamar una idea absoluta.

Aun tenemos tiempo de sobra para enmendar 
las faltas cometidas, y  si lo que está sucediendo en 
la elección de diputados provinciales nos sirve de 
lección y  de escarmiento, la revancha que podemos 
tomar será decisiva y  gloriosa; pero si orgullosos 
y soberbios nos empeñamos en tomar á los demás 
por instrumentos y en creernos cada cual los mejo­
res, los mayores en número y los únicos que han 
de triunfar, repetimos lo que ya hemos dicho otra 
vez; mejor será retirar la hermosa bandera que ha­
bíamos enarbolado y  no mancharla con nuestras 
propias manos con una decepción manifiesta, efec­
to de una conducta censurable, egoísta é imbécil.

Todo por la patria, todo p o r  l a  i d e a  y nada por 
los individuos.

Lo primero que hay que hacer es inspirarse un 
poco mas en el amor á la patria y un poco menos 
en los intereses de partido propiamente dicho. No 
ofuscarse ni amontonarse con la m ultitud de pre­
tensiones personales que se presentan siempre en 
los primeros momentos. En un país donde no hay 
prácticas, ni hábitos, ni disciplina y en que todo el 
mundo procede por comparación con el que le es 
inferior, y no con el verdadero mérito, se necesita 
parar el prim er golpe dentro del partido propio, y 
luego aprovechar y  dirigir bien el impulso de todos 
á u n  fin común.

A la m ultitud de candidatos que pululan y que 
se arrojan con mas pasión que discernimiento á la 
pelea, conviene hablarles el lenguaje de la verdad 
con decisión y energía. Cada partido debe empezar 
por ser rígido y  severo dentro de sus propias 
filas.

Procediendo así podemos llegar á un resulta­
do práctico, á un triunfo solemne y definitivo.

La verdadera coalición monstruosa reside en el 
poder. Alli está de jefe de la coalición Serrano, per­
siguiendo y  destituyendo á Espartero , Serrano 
abandonando á los progresistas, Serrano recibien­
do favores de la reina Isabel, Serrano fusilando á 
los sargentos de San Gil y condenando á muerte á 
los mismos redactores de La Iberia que hoy se rin- 
fien por destinos.

En el gobierno está el republicano M artes, el 
retrógrado Ayala, redactor de E l Padre Cobos, ya 
echado otra vez de este gobierno revolucionario 
por haber dicho la verdad. Allí, en el gobierno está 
Ulloa el tránsfuga del partido progresista, el tráns­
fuga de la unión liberal.

El gobierno,pues, es un compuesto monstruoso 
y  horrible, muy parecido al saco donde an tigua­
mente metían á los parricidas , y donde se eucon- 
traban bichos feroces de distinta casta y  natu­
raleza.

¡A las urnas unidos y seremos vencedores!
A establecer reglas generales de conducta, y 

nuestro triunfo es indisputable.
Hagamos todos concesiones y sacrificios perso­

nales en aras del bien público, ó no nos quejemos 
como débiles mujei’es de nuestra ignominia, por­
que mereceremos la servidumbre.

OTRA CIRCUL.A.R.

El Sr. Ulloa, ministro de Gracia y  Justicia, h a  
dirigido al fiscal del tribunal supremo una órden, 
que será ó habrá sido ya circular para todos los in­
dividuos del ministerio fiscal. En ella se recomien­
da que persigan con actividad y energía todos los 
delitos, haciéndose muy especial mención de «los 
que se cometan por medio de la imprenta,» y  toda­
vía mas especial en lo que se refiere á la inviolabi­
lidad del monarca.

EL CASTILLO DE IIILDESIIEIE
[Conlinuacion.)

La educación de sus hijos era el objeto de sus mas 
dulces conversacioBes. Muller decía con orgullo que Her­
mán no debía contar únicamente con su trabajo y con su 
perseverancia para aspirar á los mas altos puestos; Her- 
mann, como le había dicho Spiegel, podía contar tam­
bién con los recursos que la fortuna debía ofrecerle. El 
ejército, la magistratura, le abrian sus puertas. Muller, 
con una imperturbable seriedad, preguntaba á su mujer 
aeerca del partido que debían tomar respecto de su 
hijo. Profesaba un respeto profundo á las leyes, decía, 
á los magistrados, á los abogados; pero la profesión de 
las armas le parecía, mas grandiosa, mas noble, mas poé­
tica. Después de una madura deliberación, quedó con­
vencido en hacer de Hermann un feld mariscal. Her 
mann tenia cinco años; así que trascurrieran dos, empe­
zaría sin mas tardanza, el estudio de la esgrima y de la 
equitación. Edit hubiera preferido hacer de Hermann 
un consejero áulico. No, contestaba Muller, será feld 
mariscal. Edit no soñaba para Margarita un destine 
mas inferior. Música, dibujo, lenguas modernas, nada 
debia ignorar; bailaría como una sílfide, montaría á ca­
ballo como una amazona, cantaría como un ruiseñor y 
cuando hubiera reunido todas las habilidades, todas las 
perfecciones que pudieran desearse para una princesa, 
real, seria preciso que la aristocracia de las inmediacio­
nes fuera muy estúpida para no disputarse la mano de 
Margarita.

En la embriaguez de su dicha no olvidaban á Spie­
gel. Spiegel faltaba para que fueran completamente fe­
lices.

Segiin el Sr. Ulloa, ó quien haya redactado la 
órden, que por fuerza h ad e  .ser progresista, «el de- 
»tenido exámen de la estadística criminal relativa 
»á estos últimos años, y su comparación fria y des- 
»a¡)asionada con la de años precedentes, revelan la 
^naturaleza de las difíciles circunstancias que 
mfortíínadamente acabamos de atravesar-,^ y aña­
de con laudable franqueza, que «seria inmotivada 
•toda sorpresa del espíritu, porque en determina- 
»das épocas de la  vida de los pueblos aparecezca en 
•progresión creciente la criminalidad.«

-A confesión de parte, relevación de prueba: el 
testimonio del Sr. Ulloa es irrecusable, y si se qui­
siera ponerlo en duda, el actual ministro de Gracia 
y  Justicia diría al momentí); «papeles cantan,» y 
sacaría esas estadísticas á que se refiere. De ellas 
aparecería plenamente comprobada la gran  verdad 
que los periódicos progresistas se han obstinado 
siempre en negar; que subir los prc^resistas al po­
der y desarrollarse la criminalidad en unas propor­
ciones aspantosas son dos cosas corno la causa y el 
efecto necesario; que nada como la criminalidad 
urevela la naturaleza de las difíciles circunstancias 
•que acabamos de atravesar.»

¿En qué lia consistido la dificultad de esas cir­
cunstancias, para los efectos del aumento de la 
criminalidad? Los progresistas han estado en el 
poder, dominando omnímodamente; nadie les ha 
ido á la mano en nada, suya, ha sido la fuerza pú ­
blica, tanto del ejército como de guardia civil y 
voluntarios de la libertad; suya la policía, suyos 
los tribunales; han podido prevenir y castigar; y no 
se diga que aliora es difícil prevenir la perpetración 
de los delitos, porque las famosas garantías indi­
viduales, si acaso existen en alguna parte mus que 
en la Constitución, no podian servir de escudo y 
amparo mas que para el que comete el crimen en 
su propia casa; delitos que suponemos que sean los 
menos en la estadística citada por el Sr. Ulloa. Y 
no se diga tampoco que ha  habido reparo en impo­
ner ciertas penas; pues cuando ha llegado el caso, 
se ha dado garrote en la forma ordinaria, se ha fu­
silado sin formación de causa como en Monteale- 
gre, en Alava y las montañas de León, y se ha 
encomendado á algunos criminales presuntos al 
brazo secular de ciertos conductores á quienes no 
se escapaba uno solo.

¿En qué, pues, ha consistido e.se pavoroso aumen­
to de criminalidad'? ¿en qué consiste que esa crimi­
nalidad se presenta á {los ojos del Sr. Ulloa como 
cosa tan natural, que ella sola revela la naturaleza 
de las circunstancias por qite acabamos de pasar? 
¿por qué el Sr. Ulloa encuentra «inmotivada toda 
•sorpresa del espíritu, porqué aparezca en p rngre- 
»sion creciente la criminalidad?» Es m uy sencillo: 
porque la rebelión execrable de 1868 acabó con to­
da obediencia, con toda autoridad; porque los ejem­
plos de deslealtad y  de felonía mataron la morali­
dad pública, y desde el momento en que se funda­
ba una situación sobre un gran crimen; desde el 
instante en que se hacia la apoteosis de ese crimen 
y se encumbraba á los criminales, se creía que ya 
todo era lícito y que toda criminalidad era pequeña 
ó nula ante el espectáculo del g ran  crimen, cuya 
perpretaoion nunca se hubiera llegado ni aun á 
im aginar. Porque las doctrinas disolventes predi­
cadas en todas partes y en todos los tonos y formas, 
y la impunidad de los crímenes, que entonces se 
llamaban justicias populares, estimulaban y  alen­
taban á los criminales de toda especie ; porque, en 
una palabra, las doctrinas predicadas, no podian 
enjendrar mas que crímenes, siendo absurdo con­
denar estos, que son la consecuencia, y  defender 
aquellas que son la causa.

El Sr. Ulloa se fija especialmente en los delitos 
de imprenta, y con mas especialidad en los que se 
dirijan contra el monarca. Aquí está lo principal de 
la  órden.

El Sr. Ulloa, que debe todo lo que es al perio 
dismo; que empezó combatiendo la m onarquía y 
toda autoridad en un periódico republicano; que 
después se hizo progresista y  mas tarde unionista, 
para .ser dos veces ministro de Isabel II; se revuel-

—Si nos quisiera, decía una tarde Edit con tristeza, 
no habría dejado de acompañarnos.

—Tú no le conoces, Spiegel nos quiere, y á nadie lia 
querido nunca mas que á nosotros; pero es de un carác­
ter suspicaz, independiente, á quien la menor idea de su' 
jecion basta para asustar. Tiene unas ideas muy estra- 
ñas sobre todas las cosas; así es que recuerdo haberle 
oido decir que la riqueza puede llegar á ser una carga 
mas pesada que la pobreza. Sea lo que quiera, yo le en­
riqueceré á pesar suyo, y está muy lejos de imaginar la 
suerte que le deparo.

—¡Bien, Eraiiz, bien! esclamó Edit; sentiría vernos 
en la prosperidad si nuestro amigo no participaba de 
ella.

—No tengas cuidado, ya participará de ella, contestó 
Muller con cierto aire de protección, y con un secreto 
sentimiento de orgullo. Desde luego voy á comprar en 
su nombre la casita en que hemos vivido juutos. Así 
que no tenga que pagar alquileres, se encontrará allí co­
mo un monarca. Y no es eso todo: compraré sus cua­
dros, y cubriré de monedas de oro sus peores bosquejos. 
Haré por él lo que ha hecho por mí el conde Segismun­
do, no tendrá ya necesidad de dar lecciones, yo liberta­
ré su genio y le abriré el camino de la gloria.

—¡Bien, Franz, bien! repitió Edit abrazando á su 
marido.

_Nuestro museo, añadió Muller, no se compondrá
mas que de cuadros de nuestro amigo; y se llamará el 
museo Spiegel. Tengo que mandarle pintar muchos cua­
dros y entre otros este; El conde Segismundo sentado á 
tu lado mientras estaba yo tocando mi soneto.
_Amigo mió, replicó Edit; me parece que el conde

Segismundo sentado á tu lado mientras yo estoy can­
tando la tirolesa, no es un asunto menos agradable, ni 
menos digno de suspirar el pincel de Spiegel.

—Sin duda, sin duda, repuso Muller; Spiegel eterni­
zará los menores episodios de aquella memorable noche.

ve hoy contra el periodismo y  se cree obligado á 
escitar el celo clel ministerio fiscal, para que persi­
g a  inexorablemente á cuantos se atrevan á hacer la 
mitad siquiera de lo que el hizo como periodista.

Cuídase muy bien de decir y  repetir que según 
el art. 67 de la Constitución, la persona del rey es 
sagrada é inviolable, y no está sujeta á responsa­
bilidad, siendo solo responsables los ministros. Eso 
mismo sucedía en tiempo de Isabel II, y  el señor 
Ulloa sabe muy bien si él y sus actuales amigos po­
líticos observaron fielmente la prescripción consti­
tucional. Ya sabemos lo que es y  á lo que ha que­
dado reducida desde Setiembre de 1868. Debiera el 
Sr. Ulloa haber esplicado con la posible claridad 
qué es y  cómo se entiende, desde aquella fecha y 
hallándose en el poder hombres como Serrano, Sa- 
gasta, Ayala, Zorrilla y  Ulloa, esa famosa inviola­
bilidad y hasta dónde llega. Porque después que 
en lo concerniente á la vida pública se dió el es­
candaloso ejemplo de Cádiz y  el no menos escan­
daloso de las doctrinas á este propósito vertidas en 
el Congreso; por lo que hace á la vida privada, no 
es mas edificante el que está dando la prensa ac­
tualmente ministerial, que después de haber em­
pleado incesautemeute la difamación mas grosera 
cuando se hallaba en la oposición, continúa, hoy 
que es ministerial, con las mismas groseras calum­
nias y cínico lenguaje respecto á la familia real 
proscrita, sin que la contenga respeto alguno polí­
tico ni social.

Por ahí debiera haber comenzado el Sr. Ulloa y 
no ha comenzado: la inviolabilidad monárquica, ya 
sabemos cómo la entienden los mismos que hoy la 
predican y cómo la han acatado: en cuanto á lo de­
más, sabemos también cómo se conducen los revo­
lucionarios y lo que de ellos se ha de esperar. El 
ministro de Gracia y  Justicia dice que los ministros 
solo son responsables: lección de derecho constitu- 
cianal, que muy bien se pudiera haber ahorrado, 
porque no es cierto mas que en la teoría, en el 
papel.

Bien reciente está una grande y  de todos cono­
cida infracción de ley, y nadie se ha cuidado de 
exigir la  responsabilidad al ministro que la ha co­
metido. ni el Sr. Ulloa se ha cuidado tampoco de 
escitar el celo de nadie para que se le exija. Ahí es­
tá el señor ministro de Hacienda, que ha mandado 
dar la paga por adelantado y  sin descuento á la 
persona que ocupa el trono. Es una infracción de 
la ley que impone el descuento á todos los que per­
ciban haberes del Estado, sin escluir á nadie, y sin 
que nadie se creyese escluido: á la reina doña Isa­
bel II se le hacia el descuento como al último em­
pleado de una oficina.

¿Se ha exigido responsabilicad al ministro res- 
-ponsable Sr. Moret por esa infracción de ley en fa­
vor de la persona sagrada é inviolable'^

COMUNICACION DE MORET AL DIRECTOR
DEL TESORO.

No somos nosotros de los que afirman que las 
canas dan sabiduría; pero indudablemense para 
ciertos puestos se necesita mas aplomo y madurez 
que los que puede tener un jóven de veintiocho á 
treinta años. El Sr. Moret, que quizá hubiera podi­
do ser un buen n.inistro de Hacienda de aquí á diez 
ó doce años, está en la actualidad enteramente de- 
placé, y sus infelices ensayos cuestan muchísimos 
millones á la pobre España.

Creemos que arde en deseos de eclipsar la fama 
de Necker y de Peel, mas sus fuerzas son débiles; 
carece de buen sentido práctico, y  aunque haya 
leído muy buenos libros, no ha podido todavía ho­
jear el mas útil de todos ellos: el de la esperiencia. 
Así se comprende que en los veinte y tantos dias 
que rige la Hacienda no haya hecho mas que dar 
tropezones, y á este paso á quien logrará eclipsar 
no es á Peel, sino á Figuerola.

Con una ductilidad nada recomendable se ha 
prestado á colocar en su departamento á emplea­
dos, cuyos servicios no han debido ser m uy del 
agrado del mismo Sr. Moret, puesto que lo prime­
ro que hizo fué prescindir de ellos; con olvido la-

Quicro que antes de cinco años resucite el genio y hasta 
la vida suntuosa de Van-Dyek y de Rubens.

Entretanto, á medida que adelantaban en su viaje 
Muller y Edit, dirijian sus inquietas miradas á todos los 
puntos del horizonte en busca de su castillo. Hacia ej 
fin del tercer dia, ya al ponerse el sol, el postillón se vol­
vió bruscamente en su silla y mostrando con la punta 
del látigo un edificio coronado de torres y torrecillas, 
cuyas almenas se dibujaban en el azul del cielo:

—Aquel es, dijo, el castillo de Hildesheim.
Fácil es de imaginar la sensación que esperimeuta- 

ron Edit y Franz al oir estas palabras: ¡Aquel es el cas­
tillo de Hildesheim! Para ellos estas palabras significa­
ban: ¡Aquellas son vuestras posesiones, vuestra propie­
dad, vuestros estados! ¡Esos torreones, esos baluartes 
son vuestros; vuestros esos campos, esos prados, esos 
bosques! ¡Allí es donde vais á reinar como dueñosl

Ilusionado por la puesta del sol, Muller creía ver 
una iluminación; engañado por la trompa de los pasto­
res, se complacía en la perspectiva de una serenata rús­
tica. Afectando el mal humor de un príncipe descubier­
to en su incógnito.

—Había encargado, dijo, que no se hicieran gastos 
por mí, quería que me hicieran una recepción mo­
desta.

—Resignémonos amigo mió, replicó Edit que no tra­
taba de ocultar mi alegría, nosotros seremos después de 
todo quienes cargaremos las misas.

Las posesiones del conde Segismundo estaban situa­
das en la ladera de una colina, de manera que se les 
descubría sin trabajo á muchas leguas de distancia y 
cuando los viajeros llegaron era ya cerrada la noche.

Muller había encargado que lo recibieran modesta­
mente: sin embargo, á pesar de lo preciso de sus órdenes 
se admiraba de que nadie saliese á recibirle. Estaba 
próximo á los muros del castillo y ningún servidor se 
presentaba, ni una luz se veia en las murallas, ni una 
antorcha en las sombrías alamedas del parque. Decidi-

mentable de sus opiniones prohíbe la venta del ta­
baco habano; con completo desconocimiento de la 
materia crea plazas, cuya inutilidad se hará paten­
te en breve; promoviendo la risa del liltimo zuru~ 
peto de la Bolsa, toma papel sobre Lóndres á cam­
bios fabulos, á 100 reales por libra esterlina; admi­
te del Banco de París á 28 por 100, y como si todo 
esto no fuera bastante, abre concurso público para 
que la nación le preste 400 m illones, sin cuidarse 
de lo costoso del sacrificio que pide, ni de la in­
utilidad de la medida para  salvar la Hacienda, aun 
suponiendo llegase á feliz término.

Empréstitos ruinosos, inconsecuencias notables, 
operaciones leoninas, aumento de gastos, estrepi­
tosos fracasos: hé aqui el prólogo de la adm inistra­
ción Moret.

Con razón dice anoche un periódico que la re- 
fle.xion está reñida con el Sr. Moret. Con efecto; 
nadie mas irreflexivo que este jóven ministro, y de 
ello nuestros lectores verán claras pruehas con solo 
que se tomen el trabajo de leer su- comunicación al 
director del Tesoro que publica ayer la  Gaceta y 
no.sotros en otro lugar insertamos, encaminada á 
buscar toda clase de medios ilegales, inequitativos 
contrarios á las disposiciones mismas del ministro 
para aparentar que se cubre la desdicliada emisión 
de billetes del Tesoro.

Comprendemos la desesperación del Sr. Moret; 
creyó tener en cuatro dias cubierta la suma pedi­
da, y , fuera de los 50 millones del Banco y 30 de 
los Bancos de provincia, las suscriciones de parti­
culares en toda España no llegan á un millón de 
duros. Sumándolo todo apenas sí alcanza á la  cuar­
ta  parte de la cantidad que pide el ministro.

En tal situación, el Sr. Moret,. pretestando res­
ponder á dudas que nadie tiene, da al director del 
Tesoro nuevas instrucciones mejorando la condición 
de los billetes.

En prim er lugar los exime de contribución por 
ser valores nuevos, posteriores á  la ley de presu­
puestos.

Por esta razón no debían pagar las tiendas que 
se abran, las casas que se fabriquen después dejla 
discusión de presupuestos.

Dice que en el próximo presupuesto se pagarán 
los billetes por estar comprendida su amortüacion 
en el cálculo de ingresos, lo cual es una inexactitud 
evidente.

Concede facilidades nunca vistas para la suscri- 
cion.

Admite en pago créditos que antes rechazaba. 
Ya anteayer, por el ministerio de la Goberna­

ción, se autorizó á los ayuntamientos y  diputacio- 
nae á tom ar los billetes en cambio de lo que se les 
debe, medida contraproducente, pues retraerá á 
muchos de suscribirse, porque estas corporacioiies, 
necesitadas como están, los sacarán al mercado y  
la oferta hará bajar el tipo á menos del de emisión, 
y  con tal motivo los que quieran billetes del Teso­
ro aguardarán esta ocasión para comprarlos á bajo 
precio.

En resúmen; el Sr. Moret hace esfuerzos deses­
perados para salir airoso.

Pero no pagará el cupón con su producto como 
se proponía.

Eso no es hacer un empréstito; es simplemente 
pagar á  las corporociones populares en papel.

Eso no son billetes; sino asignados vergonzan­
tes, papel-moneda para el gobierno sin
curso en la plaza.

LA JURA DE DON AMADEO.

A continuación trasladamos á nuestras colum­
nas, tomándolo de diversos periódicos, un ram ille­
te que prueba la popularidad de la situación y  la 
felicidad que anuncia la ««epa era de progreso y  
libertad.

Hasta la naturaleza se h a  opuesto á la solemni­
dad de la ju ra , pues en donde no ha diluviado ha 
nevado, y en todas partes el entusiasmo estaba tan 
bajo como el termómetro.

Llamamos sobre todo la atención de nuestros

damente el intendente de Hildesheim en su exajerado 
celo, se había engañado respecto de las verdaderas in­
tenciones del heredero.

Por último, el carruaje llegó á una puerta cochera 
adornada con astas de ciervo y cabezas de lobos y jaba 
lis. El postilion que durante un cuarto de hora estaba 
crugiendo el látigo, tomó el cuerno que llevaba ála cin­
tura y se puso á tocar una llamada. Ni una luz se veia 
en las ventanas, ni una voz respondía: silencio y oscu­
ridad completa.

El postillón tocaba con todos sus pulmones, como 
Rolcbadn en la retirada de Roncesvalles. Al cabo de me­
dia hora una luz vacilante atravesó el primer piso y lue­
go se oyó un paso pesado en el patio acompañado del 
ruido de un manojo de llaves.

En el instante en que la llave volvía en la cerradura, 
Muller oyó distintamente estas palabras, no muy bené­
volas por cierto.

—¡Venir á semejante hora! ¡Despertar sobresaltadas 
á personas honradas! ¡Maldito sea el infernal importuno 
que se anuncia de un modo tan ruidoso!

La puerta, al fin, se abrió, y Muller se encontró fren­
te á frente con la fisonomía desabrida y medio dormida 
de Wurm, poseedor hacia mas de veinte años de la pla­
za de intendente del castillo de Hildesheim. Wurm tenia 
puesta una bata con grandes flores, y su cabeza estaba 
cubierta de un gorro atado con una cinta encarnada. Di­
rigió á la silla de posta una mirada iracunda y encaran 
dose con los viajeros, les dijo con una voz imperiosa.
_¿Quién sois? ¿Qué venís á hacer á esta hora? ¿En

qué puede uno seros útil?
_Soy, contestó Muller, cada vez mas admirado de

aquella estraña acogida, soy el heredero universal del 
conde Segismundo de Hildesheim, ¿qué quiero, mi dig­
no amigo? entrar en este castillo que me pertenece. ¿En 
qué podéis serme útil? Vais á saberlo. Conducidme á los 
aposentos que deben estar preparados para mi esposa y 
para mis hijos.

Wurm bajó la cabeza y comprendió, algo tarde, que 
había dado un paso en falso. Apresuróse, pues, lo me­
jor que pudo á despertar á los demás criados, y á tiem­
po que conducía á Muller á la escalera de honor, mur­
muraba entre dientes:

—¡Bien! ¡bien! es el músico. ¿Quién podía esperarle i  
tales horas?

En seguida introdujo á sus nuevos amos en unas 
habitaciones que se componían de varias salas, pero ca­
si desamuebladas; porque aun en vida del conde Segis­
mundo, los BiUmanns y los Stolzenfelds, aprovechando 
las distracciones do un buen pariente, habían desvalija­
do á porfía la parte del castillo que les estaba reserva­
da. Wurm, después de haber paseado á Muller, á Edit 
y á los niños por las diferentes piezas de los vastos apo­
sentos que debiau ocupar, les volvió al salón, encendió 
los candelabros colocados sobre la chimenea y se retiró, 
pidiendo á Franz sus órdenes para el dia siguiente.

—Amigo mió, dijo Edit á su marido tan luego como 
estuvieron solos; tú querías que te recibieran modesta­
mente, y debes estar satisfecho porque han realizado 
tus deseos.

—¡A fé mia! replicó Muller, decidido áencontrarlo to­
do bien, áadmirarlo todo, declaro que este recibimiento 
no me desagrada; porgue veo en ello una prueba palpa­
ble de la obediencia y de la sumisión de mi intendente 
maese Wurm. Además, confieso que me complace esta 
manera modesta de tomar posesión de un magnífico cau­
dal: es sencilla, de buen gusto, no humilla á nadie, y no 
deja ver el hombre enriquecido de pronto á una legua 
de distancia. Edit, con esto habremos manifestado des­
de la misma noche de nuestra llegada, que no somos 
gente de poco mas ó menos. ¿Te hubiera agradado qns 
hubieran disparado cohetes y que me hubieran arenga­
do bajo un dosel de ramas verdes, como á un noble da 
ópera cómica?

[Se continnird.)
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lec to r^  sobre losiUtimos párrafos que pertenecen 
á La Igualdad.

La cosa es grave, y si las oposiciones llegan á 
entenderse de veras, puede verse el gobierno muy 
apurado en las elecciones.

Allá va lo bueno;
«Ningún periódico de la mañana dá pormenores so­

bre lo ocurrido en Sevilla, pues Bl Imparcial, contami­
nado por los hábitos diplomáticos, se limita á decir que 
se encuentra acdAentalraente en esta capital el general 
Laserna, segundo cabo del distrito militar de Sevilla; y, 
sin embargo, todo el mundo sabe que el general Laser­
na ha venido á dar cuenta de los motivos que la autori­
dad superior tuvo'para soportar que durante el acto de 
la jura algunos grupos de paisanos prorumpieran en 
gritos desenfrenados.

La situación de Málaga dista también mucho de ser 
buena. El ayuntamiento federal, absuelto por la audien­
cia, ha tomado posesión, y allí se dice que la causa se ha 
fallado aceleradamente por recomendación de un alto 
personaje que hoy figura en el ministerio, influido dicho 
personage á su vez por un malagueño que desde una 
condición humilde se ha encaramado á un lucrativo 
puesto en la administración, y que deseando lo que no 
puede obtener, .e.sto es, ser diputado, supuso que el 
ayuntamiento republicano, al ser repuesto, haría de­
claraciones monárquicas. El partido progresista de Má- 
le.ga y la gente de órden sabían con seguridad que eso 
no sucedería, y en efecto, apenas ha tomado posesión el 
ayuntamiento, los progresistas se han retirado de las 
elecciones, dejando el campó libre á los republicanos, los 
cuales piensan elegir diputados provinciales al cura Ro­
mero, Carrion, etc.

La situación de Málaga es grave en sí, y por lo que 
deja entrever para lo futuro.

También dan los periódicos de la mañana la noticia 
de haber sido desarmados los voluntarios de la libertad 
de Bilbao, por resistirse á prestar juramento al rey.

Los periódicos de dicha ciudad que recibimos hoy 
refieren que reunidas las tropas y los voluntarios para 
el acto de la jura, fueron contestando afirmativamente 
todos los cuerpos, que eran los cazadores de Mendigor- 
ría, la guardia civil y los carabineros.

«Cuando empezaron, dicen, á jurar las tropas, empo­
zaron á oirse alguno que otro silbido y fueras entre la 
multitud que presenciaba el acto. Estas señales de des­
aprobación fueron creciendo, y cuando llegó el caso de 
jurar los voluntarios, se aumentaron estraordinariamen- 
te, convirtiéndose en un verdadero barullo, por mas es­
fuerzos que así el señor comandante general como los 
jefes y oficiales del ejército y las autoridades civiles ha­
cían para impedirlo. El público en general mostró mas 
curiosidad que alarma, pero parte de la concurrencia y 
particularmente mujeres, y niños se apresuraron á reti­
rarse por la calle del Correo y la de los Fueros. Entre 
tanto, y en diferentes puntos del paseo, se trató por la 
guardia municipal y la policía de aprehender á algunos 
de los que silbaban y gritaban, y algunos paisanos tra­
taban de impedirlo. Hiciéronse cuatro ó seis presos, y la 
alarma, si así puede llamarse, terminó retirándose pací­
ficamente la fuerza armada, y el público, sin que des­
pués volviera á ocurrir disgusto de ninguna especie.»

Nosotros hemos visto algunas cartas, en que se dice 
que al pedir el juramento á los voluntarios de la liber­
tad, estos prorumpieron en gritos de que solo jurarían 
los fueros. Al dia siguiente se fijó en los sitios públi­
cos el siguiente bando del señor gobernador civil in­
terino:

«Bando.—D. Francisco Diaz y Conde, gobernador 
interino de esta provincia.—Hago saber: Que debiendo 
procederse al desarme de los individuos del cuerpo de 
voluntarios de la libertad de Bilbao, que no prestaron 
juramento á S. M. el rey D. Amadeo I, según se había 
prevenido, he dispuesto que desde las diez á las tres de 
la tarde del dia der hoy sean entregadas en este gobier­
no de provincia cuantas armas, uniformes y demás 
prendas que recibieron á su alistamiento, advirtiendo 
que, trascurrido el plazo sin verificarlo, procederé con­
t r i  los dasobedientes, como declaradamente rebeldes, 
aplicándoles en consecuencia y con toda energía lo que 
en tales casos previenen las leyes.

Al propio tiempo es para mí un grato deber manifes 
tar á los voluntarios de lá libertad que formaron en tan 
solemne acto, la satisfacción con que el gobierno de 
S. M. verá seguramente su comportamiento, que con­
trasta notablemente con el que se ha querido espresar 
por algunos individuos de dicho cuerpo, mas ilusos que 
intencionados. Bilbao 30 de Enero de 1871.—Francisco 
Diaz Conde.»

En virtud de las disposiciones de este bando, los vo­
luntarios en él comprendidos fueron entregando sin re- 
sistencia el armamento y el uniforme. Algunos de ellos 
lo conducían con un rótulo que decía; «Por no jurar á 
D. Amadeo I.»

Por último, el señor alca'de dirigió á los volunta­
rios juramentados la siguiente alocución congratula­
toria:

«¿1 los volvfiitdvios ds Id libcTtdd.—Los que ayer for— 
másteis en el acto solemne de la proclamación y jura del 
monarca, habéis cumplido con los deberes mas difíciles 
de todo hombre armado, abnegación y disciplina.

Pocas horas hacia que os lo había recomendado, y 
os doy las gracias por vuestro comportamiento. Estoy 
seguro de que si las circunstancias lo exigieran, rivali­
zaríais con los valientes de San Agustín, Mallona y el 
Circo.

Seguid con decisión la marcha que habéis empren­
dido, y las familias honradas y laboriosas os deberán su 
tranquilidad, y el pueblo entero su bienestar. Bilbao 30 
de Enero de 1871.—Vuestro alcalde popular, Félix de 
Aguirre.»

El Irurac-bdt ofrece el gracioso contrasentido de re­
ferir que el acto de la jura se verificó sin novedad, pu­
blicando en seguida el bando para el desarme de’ una 
parte de los voluntarios de la libertad.

Para completar esta relación diremos que la versión 
que hace Ld IgudUdd de lo ocurrido en Sevilla es la 
mas grave de todas las que hemos oido, pues que dice 
que los coroneles se negaron ájurar, noticia que en rea­
lidad nos parece ¡poco verosímil; verdad es que el si­
lencio guardado por los periódicos ministeriales autoriza 
todas las suposiciones.

También han llegado á Madrid: el capitán general 
de las Provincias Vascongadas, Sr. Allende y Salazar; 
el segundo cabo de la capitanía general de Andalucía 
Sr. Laserna; el gobernador militar de Valencia, señor 
Ripoll y el brigadier, Sr. Hidalgo, procedente de Cór­
doba.

Del Sr. Allende y Salazar, capitán general de las Pro­
vincias Va.scongadas, se dice que ha manifestado al ge­
neral Serrano que, en su concepto, es imposible levan­
tar por ahora el estado de sitio que pesa sobre aquella 
pravincia, porque, al dia siguiente de levantarle, esta­
llaría la guerra civil. En su consecuencia, seguirán las 
Provincias Vascongadas en estado de sitio:

El viaje del segundo cabo de la capitanía general de 
Andalucía también parece que está relacionado con un 
asunto político. Se dice que el domingo, en el acto de la 
jura, hubo en Sevilla síntomas de desórdenes, que unos 
creen que hau desaparecido y otros suponen aun laten­
tes. Las cartas de aquella capital dicen que en el acto de 
prestar el juramento las tropas déla guarnición se oye­
ron varias voces estimulando á los soldados á que no 
prestaran el juramento.

hd Andalucía, único periódico que de la ciudad del 
Guadalquivir recibimos hoy, nada nos dice acerca del 
particular. Los periódicos ministeriales guardan tam­
bién sobre él un profundo silencio.

Si es cierto, como se asegura, que el general Laserna 
ha sido llamado por el gobierno á consecuencia de los 
sucesos de Sevilla, también parece lógico que de un mo­
mento áotro tengamos en Madrid al gobernador militar 
de Málaga, Sr. Buceta. toda vez que en aquella capital 
hubo algo con motivo ilel acto de la jura.

Estos hechos, y el de la disolución de la fuerza de los 
voluntarios de la libertad de Bilbao, por haberse negado 
ájurar al rey, revelan que, si bien el domingo no so 
turbó el órden en ninguna parte, no en todas faltó moti­
vo para que se turbara.»

«Por nuestra parte, dice La Igualdad, podemos decir 
que hemos recibido una carta de un distinguido correli­
gionario nuestro, residente en Sevilla, que puede des­
mentir en parte lo dicho anoche por La Correspondencia 
de España, y dar lugar á que La Epoca entere á sus lec­
tores con alguna exactitud de lo ocurrido en Sevilla con 
motivo de la revista y jura de D. Amadeo.

Según nos asegura nuestro amigo, hasta la natura­
leza parecía protestar contra la jura de la guarnición de 
Sevilla, pues antes y durante la revista llovió en abun­
dancia. Serian las cuatro de la tarde, según la carta, y 
reunidas las tropas en el prado de San Sebastian, dió 
principio el acto del juramento por un regimiento de in­
fantería, cuyo coronel, al ser invitado ájurar, profirió 
en alta voz que no juraba, secundándole el regimiento; 
lo mismo sucedió con todos los cuerpos del ejército, es- 
cepto la escasa fuerza del tercio de la guardia civil y de 
carabineros. La artillería fué requerida por tres veces, y 
á todas un silencio sepulcral fué la contestación que dió. 
El pueblo en masa aplaudió entusiasmado á cada cuerpo 
que pronunciaba con energía el ya célebre dicho en Se­
villa de NO JUBO.

Hasta aquí nuestro correligionario; y aunque hemos 
dicho que se nos comuniquen nuevos y mayores detalles, 
dispuestos estamos á rectificar lo que sea necesario so­
bre un hecho tan grave y trascendental como el ocurri­
do en aquella populosa ciudad.»

Pues lo mismo que se dice haber ocurrido eu Se­
villa, se dice también que ha pasado en Valladolid. 

• Está visto, el viento no es adverso á  los contrarios 
de esta situación.

Es un error muy generalizado la creencia de 
que los electores á quienes no se entrega la cédula 
talonaria están imposibilitados de votar.

Cada cédula comprende dos talones; uno se en­
vía ó debe enviar.se al domicilio del elector y  el otro 
queda en el ayuntamiento para remitirlo con todos 
los de la sección á la respectiva mesa electoral.

Ese otro talón puede reclamarlo en la mesa, 
justificando la identidad de la persona, todo elector 
que no haya recibido el primero, ó que habiéndolo 
recibido, lo haya estraviado.

Así está espresamente prevenido en el artícu­
lo 34 de la ley electoral, que para la mejor inteli­
gencia del público copiamos á  continuación. Dice 
así:

«Art. 34. Cuando por omisión ó por injusta denega­
ción de los alcaldes no hubiese sido entregada aj elector 
la cédula á que tenia derecho, ó cuando una vez entre­
gada la hubiese perdido, podrá reclamar del presidente 
de la mesa, identificando previamente su persona, la en­
trega del segundo talón de que habla el art. 17, debien­
do en este caso votar en el acto con la fórmula «voto con 
cédula duplicada.»

ABUSO.
Según se nos ha informado, parece ser que se 

han admitido al Consejo de Administracion.de re­
dención y  enganche, 20 millones de reales que te­
nia en bonos del Tesoro, amortizados en el último 
sorteo, en pago de igual suma de billetes del 
Tesoro.

Si el hecho es cierto, no cabe abn.so mayor, y  el 
perjuicio que esto ocasiona á los suscritores de bue­
na fé es manifiesto. La ley de creación de billetes, 
indica los valores que se admiten en pago por las 
dos terceras partes, y  prescribe que la tercera par­
te restante se ha de entregar en efectivo.

Esperamos que los periódicos oficiosos del go 
bierno se apresurarán á  rectificar nuestros infor­
mes ó ratificarlos.

De un colega tomamos el siguiente suelto en 
que se dan detalles curiosos sobre el arrendamien­
to probable de la renta de tabacos:

Leemos en La-Correspondencia de España lo siguiente: 
«Varios periódicos han hablado de rumores sobre 

proyectos del arriendo del tabaco, y, aunque hemos di 
cho que eran infundados, no se dan por convencidos ó 
insisten en esperarlo uno y otro dia. Por nuestra parte, 
podemos asegurar de una vez para siempre, que el mi­
nistro de Hac enda no creyó nunca, ni cree hoy, que sea 
conveniente para el Estado el arriendo de ninguna ren­
ta, á no ser en casos estremos-, y como no han llegado es­
tos casos, debemos insistir en negar que se trate de ha­
cer arriendo alguno.»

A pesar de la habilidad con que está redactado el 
suelto de La Correspondencia que hemos trascrito, se 
puede descubrir en él, sin necesidad de ser un lince, la 
salida que se deja al señor ministro para hacer en su dia 
el arriendo de que se trata.

De todos modos, esperamos que el periódico en cues­
tión, órgano al parecer del ministro de Hacienda para 
este asunto, se sirva esplicarnos qué entiende por casos 
estremos, y entre tanto, le diremos que, según informes 
que creemos exactos, antes de ser nombrado el Sr. Mo- 
ret para el puesto que ocupa, como miembro importan­
te del gabinete, y aun para el previsto y esperado caso 
de ser ministro del ramo, habían mediado conferencias 
con un opulento estranjero negociante en tabacos y un 
conocido banquero español respecto al arriendo de esta 
renta á la manera que está hoy en Italia, y aun si nues­
tras noticias son exactas, se le propuso al ministro que 
la duración del arriendo fuera de 20 años; á todo lo cual 
antes se había opuesto el Sr. Figuerola, manifestando, 
dicho sea en honor suyo, que sus ideas económicas y las 
terminantes ofertas que repetidas veces había hecho al 
país de desestancar este producto, no le permitían adop­
tar tan grave resolución.

Después de esto, y atendiendo á que el Sr. Figuerola 
era opuesto al arriendo, á que las subastas de tabaco 
pendientes, eran un obstáculo para verificarlo, así co­
mo la franquicia dé espenderlo; resulta que el Sr. Pi- 
guerola sale del ministerio, que las subastas primeras 
no tienen efecto por el bajo tipo señalado por la admi­
nistración, y que al fin la última, si no estamos equivo­
cados y rectificaremos con gusto cualquier error, se ad­
judica á una persona que acaso sea favorable al proyec­
tado arrendamiento. Además se decreta luego la dero­
gación de la franquicia de espender el tabaco, y como 
todo ello coincide con el rumor de que al ministro de 
Hacienda Sr. Moret se le facilitarán I50 millones de fran­
cos á cuenta del arrendamieqto de aquel artículo, esta 
reunión de circunstancias hace á muchos creer, entre 
los cuales nos contamos, que La Correspondencia está 
mal informada.

Basta por hoy: seguimos de cerca este asunto y nos 
ocuparemos de él con mas detenimiento cuando lo crea­
mos necesario, pues consideramos altamente perjudi­
cial á los intereses públicos, como la práctica y la cien - 
cia económica enseñan, el arrendamiento de sus rentas 
sean las que fueren las circunstancias en que el país se 
encuentre.»

L« Iberia es el periódico mas delicioso de la 
tierra. Ella misma se confiesa y  se condena con 
una naturalidad verdaderamente inconsciente.

Lean nuestros lectores estos cuatro renglones 
que envuelven una verdad de á folio, .si se conside 
ra lo que La Iberia hacia cuando e.staba en la opo­
sición:

• «Ya apelan las oposiciones al medio tan gastado de 
decir que, si no triunfan, es porque el gobierno hará por 
la fuerza lo que no puede legalmente.»

¿Con que es snedio gastado el decir las oposicio­
nes cuando no triunfan que es porque el gobierno 
comete violencias?

Pero si es verdad, como dice La Iberia todos 
los d ias, que el partido moderado ha mondado 
siempre, y  ella y  su partido han esta<lo en la oposi 
cion, resultará claramente demostrado que el me 
dto gastado le ha empleado La Iberia á sabiendas 
de que era gastado y  de que era falso cuanto ella 
y  sus amigos achacaban á los moderados.

Para verdades el tiempo..

Los diarios republicanos publican ayer los si 
guientes sueltos:

«Cualquiera ciudadano, cuyo nombro conste en las 
listas electorales, que NO hubiese recibido la pape 
LEPA electoral ó se le hubiese estraviado, y desee to­
mar parte en la elección, tenga presente que, con arre­
glo al art. 34 de la ley electoral, puede votar, presentán 
dose en el colegio de la votación, ya-con la cédula de ve 
ciudad, si la tiene, ó ya identificando su persona con dos 
de los electores que allí estén presentes.»

«El aviso que antecede tiene suma importancia en 
estos dias de elección. Sabidos son los escándalos y aba­
sos cometidos en Madrid. A estas horas, la mayor parte 
de los electores republicanos se encuentran sin cédula 
porque no so las han dado los encargados por la ley de 
cumplir este deber. A muchos de los que han cambiado 
de habitación, se les contestó en las oficicinas del ay un 
tamiento que estaban entregadas á domicilio cuando los 
alcaldes no las habían devuelto; sin embargo, la entre 
ga á domicilio no es cierto que se ha verificado. Por for­
tuna, la ley acude con su art. 3i á remediar estas pi­
cardías; y según él, todos podrán votar. Que los electo­
res se enteren bien del mismo, cuyo contenido es el de 
que acabamos de hacer mención.»

Nosotros sabemos que además de los abusos que 
denuncian los diarios federales, y  para los cuales 
encuentran remedio en la ley electoral, se cometen 
otros peores, tales como el de dejar de incluir en las 
listas á vecinos que llevan algunos meses de resi 
dencia en sus nuevas habitaciones, y que han da­
do parte de su traslación de domicilio.

Las siguientes líneas pertenecen á La Opinión 
Nacional-.

«Dícese que el rey D. Amadeo regresó ayer tarde á 
palacio de su paseo á caballo bastante disgustado con la 
turba de enfant terribles, como si dijéramos de intrépidos 
pilletes, que desde la Puerta del Sol fueron siguiendo su 
corcel, que apenas podía dar un paso por la calle del 
Arenal. Comprendemos la razón de tal disgusto, y bue­
no será que los agentes de órden público hagan com­
prender á esos muchachos tan curiosos como imperti­
nentes, que un príncipe no debe ser seguido como un 
sacamuelas de calle en calle por muy democrático que 
sea.»

En efecto, nosotros encontramos á D. Amadeo 
en la Carrera de San Jerónimo, y  observamos que 
iba precedido, como de costumbre, de un enjambre 
de granujas, que escitaban la curiosidad pública, 
la cual no se hubiera dejado sentir por la sola pre­
sencia de D. Amadeo.

La Correspondencia de anoche se encarga de 
contestar á su manera á  algunas de las preguntas 
que hacíamos, relativas al patrimonio.

Sentimos que el colega esté tan mal informado 
del asunto, y  para probárselo vamos á rectificar.

Nosotros preguntábamos si era cierto que h a - 
bian desaparecido las lámparas de plata de la igle­
sia del Pardo, y  á esto se contesta que la mencio­
nada iglesia no corre á cargo del patrimonio. Que­
damos enterados; pero si no corre á su cargo, en 
cambio es de su propiedad, porque no sabemos que 
haya sido cedida ni enagenada.

Respecto á la entrega de la caja del Escorial, 
comete el colega una gran inexactitud. En 13 de 
Diciembre último cesó en el cargo de adm inistra­
dor el Sr. Losada; en 28 del mismo tomó posesión 
el Sr. Muñoz de la Oliva, y  á pesar de haber tras­
currido mas de un mes, aun no se ha entregado la 
caja; ¿ignoramos el motivo?

Si el duque de Tetuan no se ha negado á recibir 
los efectos que estaban á cargo de la dirección del 
patrimonio, en cambio la entrega de alhajas ha es­
tado detenida hasta el dia de ayer, en que dió prin­
cipio. Nos consta, noticiero colega.

y  de la cuentecita de 3.000 pesetas por gastos 
de franqueo de corrqo, ¿no se sabe nada?

Vaya nn recipe que E l Pensamiento Español 
propina á la pandilla dominante que pretende ser 
puritana en las cuestiones de legalidad:

<s.La Iberia no ve las infracciones de la Constitución 
y de las leyes de que hablan todos los periódicos inde­
pendientes.

Es claro; cuando se tiene la vista fija en el presu­
puesto, no es fácil distinguir lo que es ley ni lo que es 
infracción.

Pero ¡qué frescura la de La Iberial Hoy escribe lo si­
guiente:

«Cuando Las Novedades pruebe esas infracciones que 
se figura, nosotros se las combatiremos: mientras no lo 
haga así, sus ecos se perderán en el vacío sin que nadie 
los crea.

¿Entiende La Iberia de silogismos? Pues allá va 
uno.

Es infracción de ley todo acto ú omisión contrarios á 
lo que la ley dispone;

Es así que, según el art. 31 de la Constitución y el 
l.° déla ley de órden público, no puede declararse en 
estado de guerra ninguna parte del territorio español 
sin una ley especial hecha en Córtes para suspender las 
garantías constitucionales;

Luego declarar ó mantener el estado de guerra en 
cualquier provincia sin que so haya hecho aquella ley, 
constituye una infracción legal.

Pues considere La Iberia á través de este silogismo, 
el estado de las Provincias Vascongadas y Navarra. ¿A 
que no contesta á derechas La Iberial 

¿A que se calla El Imparciall 
¿A que no dice nada en este asunto E l Debatel 
Si se empeña La Iberia le haremos otros silogismos 

análogos para demostrarla la ilegalidad que se está co­
metiendo en Búrgos sometiendo los delitos de rebelión á 
los coasejos de guerra, contra lo dispuesto en el art. 11 
de la Constitución, y la ilegalidad de la circular del go­
bernador de Guadalajara al recomendar á los sacerdotes 
que no tomen parte en las elecciones, y de la circular del 
gobernador de Córdoba y de la del gobernador de Ma­
drid.

Recomendamos á La Iberia que estudie un poco la 
Constitución y las leyes orgánicas, y sobre todo que 
cuando no sepa qué deeir coma y calle.»

Ayer tarde se reunieron los republicanos para 
examinar y  discutir el manifiesto redactado por el 
Sr. Castelar, de que ya tienen noticia nuestros lec­
tores. Se confirma que en el espresado manifiesto se 
recomienda bastante la prudmicia; pero mucha 
energía al propio tiempo para combatir la institu­
ción monárquica.

y  ya  que de reuniones hablamos, debemos tam­
bién liaoer mención de la que tuvo lugar en ca.sa 
del Sr. Alonso Martínez, á que concurrieron varios 
de los que pretenden formar el nuevo grupo conser­
vador liberal, con el objeto de seguir discutiendo 
su anunciado manifiesto. Los ob.stáculos continúan, 
al ¡larecer, y  no se sabe todavia si se publicará 
ó no.

Al párrafo que nos dedica E/ Debate en una re­
vista de prensa que publica en su número de ayer, 
debemos contest<ár:

1 Que no existe entre nuestro apreciable cole­
ga E l Tiempo y nosotros, el menor desacuerdo res­
pecto de la manera de apreciar, no solo el dogma 
fundamental del partido, sino la línea de conducta 
que debe seguirse eu las presentes circunstan­
cias.

2. ® Que es completamente gratu ita y  por tanto 
carece de todo fundamento la estrecha aspiración 
que nos atribuye respecto de la cuestión de perso­
nas. Si E l Debate no fuese tan nuevo en el estadio 
de la prensa y conociera nuestro primer artículo 
programa, por él recordaría nuestras nqbles, leales, 
consecuentes y  patrióticas a.spiracioues, de las cua­
les no nos hemos separado ni un solo instante en el 
año que llevamos de existencia.

3. ® Que una de las cualidades con que mas nos 
honramos, es la de la consecuencia, cualidad mas 
necesaria en los partidos políticos que en ninguna 
otra clase de asociaciones, y  mucho mas en tiempos 
tan veleidosos como los que alcanzamos.

4. ® Que como las verdades siempre hieren, no 
debe estrañarse que los hombres de la situación 
crean que están espuestas con rudeza, cuando á ve­
ces no están mas que apuntadas muy ligera­
mente.

5. ® Que nue.stro mejor timbre lo fundamos en la 
aprobación de nuestra conducta por todo el partido  
á que tenemos la honra de pertenecer, y  todo él s in  
distinción alguna, nos ha dalo  repetidísimas prue­
bas, antes como ahora, de que todos nuestros actos 
han merecido su mas decidida y  para nosotros sa­
tisfactoria aprobación.

Es curiosa la circular que el Sr. Beranger ha 
dirigido á los comandantes generales de los depar­
tamentos de m arina prescribiéndoles el ceremonial 
que han de guardar en el acto de la ju ra  de don 
Amadeo.

Fijémonos en la tercera disposición que, copia­
da literalmente de la Caceta, diee a s í:

3.® El comandante de cada buque, después de man­
dar presentar armas, se dirigirá hácia la bandera de po­
pa, que deberá tener la guardia de honor que correspon­
de en zafarranchos de combate; y cruzando en ángulo 
recto la espada cen el asta ó driza de aquella, según sea 
mas fácil, dirá en alta y reposada voz, nombrando toda» 
las clases que tenga á sus órdenes : «Señores jefes, ofi­
ciales, guardias marinas, m aquin is tas, contramaestres, 
condestables, maestranza, sargentos, soldados y mari­
neros, i-Iurais guardar fidelidad y obediencia á S. M. don 
Amadeo I, rey constitmional de España, elegido y pro­
clamado por las Coríes constituyentes de la ‘nación?í> To­
dos los individuos de á bordo responderán simultánea­
mente : Si juro; j  repondrá el comandante: Si asi lo hi­
ciereis, Dios y la patria os lo premisn, y si no os lo de- 
manden.*

E.S menester que los comandantes de buque ten­
gan mucho cuidado en cruzar la espada con el asta 
de bandera en ángulo recto porque, si tuviera me­
nos de noventa grados, ó mas, ya no valdría el ju ­
ramento. Habrá, pues, que llevar el cartabón. De 
estas ceremonias están completamente escluidos 
los ángulos agudos y  los obtusos: Estos adjetivos 
solo se admiten en los que juran; pero en cambio, 
y por una justa compensación, se les exime de la 
rectitud.

Además, es preciso que hagan la pregunta do 
fórmula en voz alta y  reposada. Esto nos parece 
m uy bien y  el Sr. Beranger habla como un libro. 
Recomendamos á los comandantes de los biiques 
que no hagan ningún trabajo ni fatiga corporal 
dos ó tres dias antes del juram ento, y se sorban 
unas claras de huevo. El que saque una voz mas 
alta y reposada recibirá una gracia por la que ha­
brá hecho al señor Beranger.

Pero en la disposición citada hay una cosa que 
nos ha hecho y hace cabilar mucho, y  es que des­
pués de hecha la pregunta de si ju ran  fidelidad y 
obediencia, etc., etc., etc., dice: Todos los indivi­
duos de á bordo responderán simultáneamente-. 
S i  juro.

Francamente; á pesar de los adelantos que han 
alcanzado las ciencias, á pesar de que existe el Za­
ragozano, que nos tiene maravillados con sus pre­
dicciones, no podíamos figurarnos que el Sr. Be­
ranger rayara á tal punto que supiera no solo lo 
que contestará la m arinería de á  bordo, sino que lo 
uará simultáneamente.

¡Cuánto .sabe el Sr. Beranger!
¡Qué lástima que no sea mas que un tristre m i­

nistro de marina!

hemos oido también decir que el nombrado será el teniente 
general D. Leoncio Rubín, cx-diputado constituyente, 
distinguido militar y consecu-vita liberal, por cuya causa 
ha sufrido mucho y hecho grandes servicios.

Nos complacería ver á este bravo general al frente de 
esta fuerza, y que el rey .se rodease ile militares valien­
tes y dignos, como son cuantos tiene á su alrededor.»

A la verdad que cierta cla.ss de instituciones no 
se avienen bien con Constituciones y  m onarquías 
democráticas.

Anoche, según dice un colega, ha debido haber 
una reunión de los directores y  el Sr. Sagasta en 
el ministerio de la Gobernación, para ponerse de 
acuerdo respecto á la política que debe hacerse en 
contra de la coalición de las oposiciones.

No es difícil suponer cuál seria el acuerdo: en 
nuestro concepto, el de apelar á todos los recurso.?: 
desde la influencia moral á la influencia física; 
desde la insinuación á la ejecución.

Dícese que los generales Espartero, Contreras y  
algunos otros están resueltos á  no ju ra r á Don 
Amadeo.

Recordarán los lectores que no hace muclios 
dias les anunciamos que se trataba de resucitar los 
guardias de Corps.

Pues vean lo que dice ayer Bl Puente de Aleo- 
lea, periódico escrito bajo la inmediata inspiracio 
del general Izquierdo, todavía capitán general de 
Castilla la Nueva, y  nombrado para igual cargo en 
F'ilipinas;

«Se activa la organización de un cuerpo militar, que 
se titulará de los Cien guardias, para el servicio inme­
diato de la persona del rey, y que efectivamente consta­
rá de 100 guardias de caballería y 250 de infantería, ele­
gidos de entre los sargentos y cabos primeros que ten­
gan esceleiites notas en el ejército activo.

Esta fuerza será mandada por un coronel y los respec­
tivos oficiales, que han de llevar cierto número de años de 
servicio y ostentar en su pecho la cruz de San Hermene­
gildo, y á las órdenes de un teniente general, que algunos 
creen será el Sr. Zavala,jefe del cuarto militar, aunque

Hé' aquí los telégramas recibidos ayer, referen­
tes á la guerra franco-pru.siana:

(Gaceta de Madrid.)
Berlín .30 de Enero, á las siete y treinta minutos do 

la mañana; Madrid 3? id., á las siete y cuarenta minu­
tos de la tarde.—Via Cabo.—Legación de la Confedera­
ción de la Alemania del Norte.—Madrid:

«Oficial.-Versalles 30, por la mañana.—El empera 
dor á la emperatriz.—La rendición de todos los fuertes, 
incluso Saint Dénis, ha tenido hoy lugar sin resistencia 
ni desórden —Desde nuestras baterías veo el pabellón 
prusiano en el fuerte Is.sy. Hoy está nevando.»

Burdeos 31 de Enero, á las siete y cuarenta minutos 
de la noche; Madrid id., á las diez de la noche.—El en­
cargado de Negocios de España al Exemo. señor minis­
tro de Estado:

«Esta delegación ha recibido hoy del general Chan- 
zy, á quien le ha sido enviada por el príncipe Federico 
Gárlos, la convención de armisticio, cuyos artículos han 
publicado los periódicos estranjeros. Está conforme, y 
solo omiten estos últimos la contribución municipal de 
200 millones impuesta á la ciudad de Paría.»

(Embajada de la Alemania del Norte.)
Versalles .30.—Oficial. —La realización del convenio 

continúa hoy en París sin dificultad alguna.
El coronel Below quemó el 27 el puente cerca deBlois 

á causa de que el enemigo avanzaba sobre la margen iz­
quierda del Loira sobre la ciudad. Este se retiró el 29 
con dirección al Sur. El segundo cuerpo de ejército co­
gió cerca de Rozeroy los trasportes del enemigo. La 
cuarta división de la reserva avanzó el dia 26 hasta Pa- 
savant, capturando 200 prisioneros del cuerpo de Bour- 
baki que se encuentra cercado entre las columnas do 
Manteuffel y la frontera suiza.

Artois 30 de Enero.—Las avanzadas de la 14 división 
del ejército del Sur alcanzaron anteayer á medio dia al 
ejército francés que se retiró sobre Pontarlier, cerca de 
la frontera suiza, tomando por asalto las aldeas de Som- 
bacour y Maffais, cogiéndoles 3.000 prisioneros y seis 
cañones.

[Agencia Fabra.)
Burdeos 1.” (por la mañana.)—Una nota comunicada 

anoche por el gobierno dice que no se ha recibido con­
testación alguna al telegrama enviado anteayer al señor 
Julio Favre, cuyo testo dice así:

«Burdeos 30.—Desde que hemos recibido el telégra- 
ma dirigido á la delegación de Burdeos fechado el 28 por 
la noche y llegado el 29 por la mañana, lo hemos comu - 
nicado al país entero sin comentario. Después no hemos 
recibido nada.

»El país no puede contentarse con estas tres líneas. 
El miembro del gobierno de París de quien anuncian la 
venida no ha sido señalado todavia ni por el telégrafo n i 
ni de otro modo. Hoy 30.»

No hemos podido, pues, fuera de la ejecución pura y 
simple del armisticio, por nuestras tropas, armisticio 
cuyo respeto hemos asegurado, tomar las medidas ad­
ministrativas que necesita la convocación de los electo­
res, no teniendo de vosotros esplicacion alguna, y no 
conociendo la suerte de París.—Firmado, Gambetta.v 

En contestación á este telégrama, se ha recibido la 
noche pasada un telégrama del conde de Bismarek á 
Gambetta, diciendo;

«Vuestro telégrama al Sr. Julio Favre, quien acaba 
de salir de Versalles, le será entregado mañana por la 
mañana en París.»

Bajo el título de informaciones, el conde de Bismarek 
comunicó entonces un resúmen del convenio firmado 
el 28.

El gobierno de Burdeos añade los comentarios si­
guientes: Estos documentos establecen:

1. ® Que no ha comenzado en Versalles estipulación 
alguna sobre la cuestión de paz ó de guerra, la cual 
queda reservada á la Asamblea.

2. ® Que hay una diferencia grave con relación al 
ejército del Este entre el armisticio mencionado en el 
telégrama de Julio Favre y el testo del armisticio co­
municado al general Chanzy por el príncipe Federico 
Carlos y analizado por el conde de Bismark.

El telégrama de Julio Favre decía:
«Un armisticio de 21 dias ha sido comunicado.
Mandad ejecutar el armisticio.
El testo del príncipe Federico Cárlos dice:
«Con relación al Este el trazado de la línea neutral 

quedará aplazado hasta un convenio que se verificará 
cuando las dos partes estén conformes sobre la situación 
actual de las operaciones militares en vías de ejecución 
en los departamentos de la Costa de Oro, del Doubs y 
del Jura. En todo caso dicha línea atravesará el territo­
rio de dichos tres departamentos, dejando á la ocupa­
ción alemana los departamentos septentrionales y al ejér­
cito francés los meridionales de dicho territorio.

El mismo telégrama dice también:
Las operaciones militares en los departamentos del 

Doubs, del Jura y de la Costa de Oro, y el sitio de Bel- 
fort, continuarán á pesar del armisticio, hasta que se 
haya verificado un acuerdo sobre la línea neutral, que 
queda reservado para después.

Un telégrama del conde de Bismark sobre el mismo 
objeto, dice que continúan las hostilidades delante de 
Belfort y en los tres departamentos de Doubs, del Jura 
y de la Costa de Oro.

La nota del gobierno añade que la delegación de 
Burdeos hizo ejecutar inmediatamente la órden de Julio 
Favre sobre el armisticio, y que nuestros generales le 
observan desde hace cuarenta y ocho horas.

Los ejércitos alemanes han continuado, no obstante, 
sus movimientos, particularmente en el Este, y han ocu­
pado varias posiciones, á pesar de la legítima resisten­
cia de nuestros jefes de cuerpos.

La delegación, que hasta ahora no ha recibido mas 
que un documento oficial francés, tiene el derecho y el 
deber de comunicar dichos hechos al país para que re­
caiga, en quien corresponda, la responsabihdad de erro­
res de interpretaciones, cuyas consecuencias pueden ser 
irreparables para Francia en la parte que se relaciona á 
nuestro heróico ejército del Este.

[Oficial.)
Bruselas 31 de Enero (á las once y cuarenta minutos 

de la mañana).—Madrid 1.® de Febrero (á las tres y cua­
renta y ocho minutos de la tarde).—El ministro de Es­
paña al señor ministro de Estado:

«Acaban de recibirse los telégramas siguientes;
Versalles 30 de Enero.—Hé aquí un resúmen de los 

principales puntos de la capitulacisn de los fuertes de 
París.—El armisticio comenzará inmediatamente en Pa-
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rís: en los departamentos dentro de tres días j  concluirá 
el 19 de Febrero á las 12 del dia.

Una línea de demarcación se ha fijado para los ejér- 
citosj la cual ocupa el Calvado, el Arne, y deja en pose­
sión de los alemanes los departamentos del Sarthe, Ain- 
dre y Loire, Cher y Loire del lonno y de todo lo que se 
encuentre al S. E. de estos departamentos, lía el paso de 
Calais y en el Norte se espera una resolución sobre el 
principio del armisticio. En la Dotto D‘Or, le Doubs el 
Jura y las inmediaciones de Belfort, hasta que tenga 
lugar esta resolución continuarán las operaciones de la 
guerra, incluso el sitio de Belfort.

Las fuerzas marítimas estiiu comprendidas en el ar­
misticio, estableciéndose como línea de demarcación el 
meridianp de Duuquerque. Los prisioneros y las presas 
he . has hasta conclusión del armisticio y la fecha de la 
avenencia, se devolverán.

Las elecciones tendrán por objeto formar una Asam­
blea que decidirá de la continuación déla guerra ó de las 
condiciones de la paz; esta Asamblea se reunirá en Bur­
deos.

Todos los fuertes de París se entregarán inmediata­
mente.

Las tropas de la línea que existen dentro de la ciu­
dad, serán desarmadas lo mismo que los marinos y mo­
vilizados, quedando todos prisioneros de guerra, á es- 
cepcion de 12.000 hombres destinados á conservar la se­
guridad interior. Durante el armisticio los prisioneros 
de guerra, permanecerán en el recinto de la ciudad. Los 
guardias nacionales y los gendarmes, conservarán sus 
armas para velar por la seguridad pública.]

Todos los cuerpos de franco tiradores serán disuel­
tos. Los alemanes facilitarán hasta donde sea posible á 
los abastecedores franceses el aprovisionamiento de Pa­
rís. Para salir de la capital será preciso el pase de las 
autoridades francesas, visado por ias alemanas.

El municipio de París pagará una contribución de 
3.000 millones de francos en el término de quince dias. 
Queda prohibida la estraccion de valores durante el ar­
misticio.

Todos los prisioneros de guerra alemanes serán can­
jeados inmediatamente por igual número de prisioneros 
franceses, lo mismo que los capitanes do buques y de­
más prisioneros civiles.

Carlsruhe 30 de Enero.—La Gaceta de Oarlsrahe pu­
blica hoy el siguiente despacho del comisario de policía 
badanes^ en la estación de Bale, al ministro del Interior:

«El ejército de Bourbaki, con artillería, ha entrado 
en Suiza por Prowentrals; la tentativa de suicidio del 
general Bourbaki se confirma.

Cassel 29.—La convocatoria de la Constituyente, ha 
producido una dolorosa sensación.

R E V I S T A  DE LA PRENSA-

Trasladamos á nuestras columnas el valiente y 
razonado artículo que La Igualdad ha publicado 
con motivo de la próxima campaña electoral.

Aunque haya alguna apreciación del colega 
con la cual no estemos conformes por la diferencia 
de escuela que nos separa, en el fondo del escrito 
hay verdades incontestables que no admiten ré­
plica.

¡Viva España! g rita  La Lgttaldad y  ¡abajo una 
situación que nos empobrece, nos avergüenza, nos 
deshonra y  nos' escarnece!

¡Viva España honrada, gritarán  todos los bue­
nos españoles sin distinción de colores, y  acabará 
de una vez esta indigna y  miserable farsa!

Oigamos ahora el artículo de La, Igualdad-.
«VIVA ESPAÑA.

Va á empezar la contienda electoral, la gran lucha 
entre el gobierno y el país.

El rompimiento de las hostilidades comenzará el 
próximo miércoles con las elecciones de diputados pro­
vinciales, á laque seguirá la de diputados á Córtes en 
donde sedará la gr.an batalla á la situación.

Nuestra actitud en esa gran contienda es bien defi­
nida y ha sido inspirada por el mas puro sentimiento 
de patriotismo y de dignidad.

No queremos eslranjeros, no queremos farsantes po­
líticos, no queremos gobiernos de empleados, Córtes de 
empleados, camarillas de empleados; que solo se inspi­
ran en los goces del presupuesto y que conducen al país 
á la degradación y á la miseria.

Nuestro grito de guerra en la lucha que se prepara, 
será el que sirve de epígrafe á este artículo; «Viv.v E.s- 
paSa;;» con él lucharemos y con.él venceremos, porque 
á él acudirán todos los buenos españoles, cualquiera que 
sea su bandera política.; porque es menester que la pa­
tria se salve de tanta ruina, de tanta inmovilidad, de 
tanto vilipendio; y la patria se salvará por el esfuerzo 
unánime de todos sus hijos, de todos los hombres inde­
pendientes y honrados que -ansian borrar la gran ver- 
gilenza, el parricidio moral de estos menguados 
tiempos.

El triunfo no puede ser dudoso; cualesquiera que 
sean las armas de que el gobierno se valga para cohibir 
la voluntad electoral, y las inalas artés que emplee para 
sofocar los gritos de la conciencia pública indignada, 
del patriotismo herido y do la dignidad nacional com­
prometida y hollada, tendrá que sucumbir en la lucha; 
porque solo cuenta con un ejército mermado de funcio­
narios públicos improvisados y de tránsfugas de todos 
los partidos políticos, para hacer frente á la nación en­
tera, representada por las numerosas falanges de todos 
los partidos poiíticos, unidos transitoriamente para der­
rocar al gobierno; por los republicanos, por los carlistas, 
por los moderados, por los conservadores y por los ver­
daderos y consecuentes progresistas.

Escusamosdecir loque ese triunfo significa y cuáles 
habrán de ser sus resultados fatal e indispensablemente 
necesarios. Reconocido, mas ó menos esplícitamente, 
por todos los partidos y proclamado como dogma políti­
co el principio de la soberanía nacional, si ’ el pueblo so­
berano no se muestra propicio á esta situación, la si­
tuación tierife que desaparecer con todas sus consecuen­
cias, absolutamente coa todas sus consecuencias, y sin 
apelación, y sin demora, y sin dar lugar á nuevos y mas 
dolorosos conflictos.

Y si el pueblo fuese vencido en los comicios; si por 
los abuses y malas artes de los delegados del gobierno 
se falseara la voluntad electoral, ya distintamente cono - 
cida; si la influenciaofleial se sobrepusiera á la influen­
cia legítima de los pueblos; si valiéndose de la coacción ̂ 
de la violencia, del soborno ó de otros medios igualmen­
te inmorales ó corruptores, la voluntad de una insigni­
ficante minoría de presupuestívoros y aventur ros polí­
ticos prevaleciera sobre la opinión y la voluntad ae la 
inmensa mayoría del país, tampoco necesitamos indicar 
á qué estremo de perturbación, de anarquía y de violen­
cia nos conduciria ese fatal, resultado.

La lucha, en tal caso, acrecerla en proporciones, to­
maría un carácter mas grave, seria mas encarnizada y 
peligrosa, y el pueblo unido en un solo pensamiento y 
fortalecido por una acción común, espontánea y unáni­
me, do todos los partidos, carapliria su deber, y acaba­
ría por vencer á los que, para tenerle aherrojado y opre- 
80, quiere verle envilecido y deshonrado.

Las oposiciones, unidas, lucharán en el campo legal; 
ocudirán á los comicios, fuertes eon el apoyo de la opi­
nión pública, invencible con el poderoso auxilio del ver­
dadero pueblo, del pueblo que trabaja, que contribuye á 
sostener las cargas públicas, y que, en cambio de sus 
grandes sacrificios, no ve en la situación actual sino 
despílfarros, inmoralidad, insolente favoritismo, y mi­

seria, y desolación, y ruinas, y alarmas, y general per­
turbación.

lle.speto á la voluntad nacional, ú paso á la revolu­
ción. Hé aquí el terrible dilema que encierra la tri.ste 
suerte. .11 un gobier.i) 'odioso y el porvenir de una na­
ción geiiorvi-.a y Uitiv.i.

Y no decimos mas al gobierno; él podrá abusar de su 
poder é influencia; falsear la voluntad electoral; infrin­
gir his leyes, y eouvertir en agentes de corrupción y de 
violencia á los fimcionarios del Estado que se presten á 
desempeñar tan infame servicio; pero en tal caso, no lo 
dude, su caída será mas vergonzosa, acaso mas breve y 
mas terrible su expiación.

En cuanto á las oposiciones, ya hemos tenido oca­
sión de indicarles el sistema de conducta que deoen se­
guir para derrotar álos candidatos ministeriales.

A la coalición monstruosa é inmoral que representa la 
situación, cayo único objeto es la conservación del po­
der y el reparto del presupuesto, opongamos nuestro 
acendrado españolismo, nuestra fé en el porvenir de la 
patria, jiuestra actividad, nuestra influencia y nuestra 
confianza.

Es preciso que la unión de todas las oposiciones sea 
franca, sincera y eficaz, siquiera haya de ser transito­
ria, por estar limitada al solo objeto de salvar la digni­
dad de la patria, poniendo fia á esta deshonrosa y pre­
caria situación.

El gobierno ha coueulcado todos los derechos, ha las­
timado todos los intereses, ha re ajado todos los princi­
pios, ha prostituido todas ias causas, ha perseguido con 
una saña y eiicaruizamieuto increíbles á todos los par­
tidos, ha herido en su noble altivez á todos los españo­
les, se ha hecho odioso á todas las clases de la socie­
dad, ha provocado todo género do conflictos dentro da 
España y fuera de ella, y ha dado ocasión á la guerra 
mas formidable y desastrosa de que hay memoria en los 
diez últimos siglos.

Pues bien; que todos los partidos, que todas las cla­
ses de la .sociedad, que todos los hombres independien­
tes, que todos los que de buenos españoles se precian, 
puesto que á todos nos alcanzan .sus agravios, concur­
ran á la lucha electoral y voten contra los candidatos 
ministeriales; pues ese voto será el eco terrible del grito 
de guerra délas oposiciones: «¡Viva España! ¡Abajo el 
gobierno y la situación con todas sus consecueneias\»

Los republicanos, que no hemos olvidado el insolen­
te ultraje de tíagasta, que se jactó en pleno Parlamento, 
con un cinismo sin ejemplo, de haber provocado delibe­
rada y arteramente la insurrección federal de 1809, de­
bemos este nuevo sacrificio á los manes del diputado 
Guillen, nuestro compañero, bárbaramente asesinado; 
de Carvajal, impíamente fusilado, y de otras mil vícti­
mas cruelmente perseguidas é inmoladas.

l,os carlistas tienen para inspirarse en estos momen­
tos supremos el recuerdo de los horribles asesinatos de 
Montealegre, las cacerías de Madrid, las villanías de Es­
coda y de La Llave, dignos funcionarios de esta situa­
ción, los estados de sitio de las Provincias Vascongadas 
y las dragonadasde Navarra.

Los progresistas verdaderos y consecuentes irán á 
las urnas á reivindicar la honra de su partido y de su 
bandera rasgada y escarnecida por una turba de apósta­
tas, que han renegado jde Espartero después de haber 
intentado por medios indignos mancillar su nombre pre­
claro y empeñar su gloria; que dejen morir en la miseria 
á Cárlos Rubio, y hacen ministro á Ayala, redactor de 
Bl Padre Cobos, subsecretario de Estado á Gasset y Ar­
time, embajador á Mazo, el Benjamín del ex-rey-con» 
sorte, y vico-presidente de la tertulia al gene'ral Córdo­
ba, que fusiló al bizarro Clavijo y á sirs compañeros en 
Barcelona, que ametralló al pueblo de Madrid en 1854, y 
que fuá ministro de Narvaez en 1865.

Los moderados ó aifonsinos tienen un doble interés 
en concurrir á la lucha electoral y en cooperar á la sal­
vación de la pátria y á la común defensa Necesita, por 
una parte, responder en el Parlamento a los terribles 
cargos heclios á su adminisiracion, y por otra, han me­
nester arrancar su bandera de manos del gebierno, que 
pretende usurpársela; porque, en efecto, á los modera­
dos, y no al gobierno emanado de la revolución, corres­
pondo de derecho restablecer las quintas, los consumos, 
la fiscalización, los estados de sitio, y la censura prévia 
de los periódicos, mucho mas cómoda y ventajosa para 
los escritores públicos que el Código draconiano del rá­
bula Montero de los R íos.

Tienen además estrechas cuentas que ajustar con Ser­
rano, que les ha hecho, con su cuenta y razón, muchos 
servicios, y no pocos deservicios; con los generales Con­
cha, á cuya lealtad confuron la defensa de la dinastía y 
del gobierno borbónico, que perecieron en sus heróicas 
manos; con el general Izquierdo, á quien colmaron de 
beneficios, de honores y de empleos ó mandos militares, 
y coa otros muchos personajes de la situación; y cuando 
esto no fuera bastante para alentarles á unirse á las opo­
siciones, para luchar contra el gobierno, el recuerdo y 
el temor dó la Partida de la Porra, la muerte violenta 
de sus periódicos y la persecución y apaleamiento desús 
mas autorizados escritores, les haria concurrir con to­
das sus fuerzas á derrocar i sta situación.

Los unionistas consecuentes y dignos, que no han 
hecho traición al candidato que siempre han defendido, 
ni le han esplotado, como tantos otros, hasta la víspera 
de su última evolución hácia los italianíslinos, habrán 
de aumentar también las numerosas huestes de las opo­
siciones, siquiera por no confundirse coa esa miserable, 
exigua y tornadiza grey de merodeadores, que negocia 
votos por empleos, que- trafica con la política y cambia 
de posición á cada cambio de gabinete.

Y lo mismo que los partidos políticos harán todas las 
.clases do la sociedad, porque todas son hoy oposición.

Los contribuyentes, para conseguir algún alivio en 
los tributos, para que no so les cobren los impuestos á- 
balazos, para que se hagau economías y verdaderas re­
formas, y para librarse de una ruina segura con los em­
préstitos á cencerros tapados de Figuerola y los no me­
nos escandalosos de su discípulo el economista Moret.

La aristocracia del dinero y de la propiedad, para 
verse libre de la plaga asoladora que ciega todas las 
fuentes de riqueza del país, que arruina á los agricul­
tores, que mata el crédito y hace desaparecer el nume­
rario.

Las clases industriales, porque ven languidecer el 
comercio y desaparecer por completo la industria fa- 
bril.

El proletariado, porque no encuentra trabajo,'porque 
se muere de miseria, y porque ha perdido hasta la es­
peranza de mejorar de suerte si continúa esta desbara­
justada situación.

El clero, porque le escarnecen, le persiguen, le vili­
pendian y no le pagan hace mas de un año sus habe­
res, ni le pagarán jamás, por mas que ahora le hagan 
ofrecimientos hipócritas para que apoye á los candida­
tos ministeriales.

Las clases pasivas, porque se mueren de hambre; 
porque no esperan justicia ni reparación, y porque se 
gasta el importe de sus haberes en recepciones, en via­
jes ridiculamente fastuosos, en convites, bailes y fes­
tines.

La milicia ciudadana, porque la han desarmado y vi­
lipendiado con varios pretestos, en casi toda la nación.

El ejército, porque le'han deshonrado, convirtiéndo- 
le en instrumento de ambiciones bastardas y de planes 
liberticidas, y, en cierto modo, prostituido con el favo­
ritismo mas escandaloso y la sistemática postergación 
del verdadero mérito.

Las ciudades mas populosas y opulentas, porque han
sido bárbaramente bombardeadas.

Las villas, aldeas y lugares, porque les han vendido

su.s bienes comunaics, porquelo.s tienen es<iuihuudo.s y 
empobrecidos á fuerza de impuestos, porque carecen de 
libertad, de protección y hasta de enseñanza primaria.

Los liberaic.s, porijue vemos en el heróico Garibildi 
el triste ejemiilo le la mas negra, de la ma.s repuguante 
} odiosa ingraiitud Jep.nte de la casa deSahoya.

Los católicos, porque no tran.sijen ni transigirán 
nunca con un gobierno y con una situación que ha traí­
do al alcázar de los reyes de España, y colocado en el 
trono de Recaredo y tíau Fernando el hijo del conquista­
dor de Roma, del guardador del Sumo Pontífice, cuya 
presencia en la capital del orbe católico ha dispersado el 
Concilio ecuménico del Vaticano.

Con todos esos elementos , con todas esas falanjes, 
con todas esas fuerzas vivas de la sociedad cuentan las 
oposiciones para combatir al gobierno y para derrocar á 
la situación.

No queremos hoy, no necesitamos mas armas que el 
sufragio, mas camqo de batalla que los comicios electo­
rales, ni mas escudo que la ley. ¡Ay del gobierno, si nos 
obliga á pelear en otro terreno!

Por lo que hace á nuestro partido, ya hemos dicho 
antes de ahora que allí donde no haya probabilidad de 
elegir un candidato republicano, nuestros correligiona­
rios deben dar sus votos al candidato ,de oposición mas 
caracterizado, que reúna mayores probabilidades de éxi­
to; sobre todo, al que sea mas intransigente y ofrezca 
mayores seguridades de que ha de hacer á esta situa­
ción, y á todo lo que de ella emane ó proceda, una guer­
ra sin trégua ni dessanso.

Antes que políticos somos españoles, y ahora se tra­
ta de salvar la dignidad de la patria y el honor es­
pañol.

¡Viva España!»

SECCION DE ESCANDALOS ELECTORALES.

Del periódico carlista titulado El Campesino que se 
publica en Paleucia, tomamos los siguientes párrafos;

«Lo que está haciendo,el Sr. Eraso en el partido de 
Sald'aña para obtener el triunfo de los candidatos del 
gobierno en las próximas elecciones, no es para conta­
do. Sin duda porque ha estado en Madrid y ha dado su 
voto por D. Amadeo, y tartamudeado cuatro palabras 
en el Congreso, se cree un reyezuelo con facultades 
para disponer á su antojo de la voluntad de los electo­
res. Pero por su desgracia, al querer emplear para el 
mejor logro <le su objeto los medios que ha visto produ­
cir en Madrid tan eficaces efectos en las soberanas Cons­
tituyentes, se ha llevado algunos solemnes chascos; 
pues se ha encontrado con infelices pastores que, antes 
que votar en contra de los compromisos contraidos y de 
lo que les dictaba su conciencia, le han ofrecido sus cre­
denciales: ¿Qué habrá dicho para sí el Sr. Eraso al en­
contrar en rudos y pobres montañeses ejemplos á los 
que tan poco acostumbrado debe venir de Madrid?

Por Jo que sucede en la capital y por las noticias que 
nos llegan de los diferentes distritos de la provincia, ve­
mos que la influencia del gobierno en las elecciones está 
ejerciéndose con un descaro tan inaudito y en condicio­
nes tan colo,sales, como jamás ha tenido lugar. El gober­
nador va llamando á su despacho álos alcaldes de la 
provincia, y dice tales cosas á los que no se muestran 
enteramente complacientes á sus deseos, que ni en un 
bajá de la Turquía podrían concebirse. Nuestros amigos 
no deben intimidarse por ello, pues es lo que razonable­
mente puede esperarse del gobierno. Háganse fuertes en 
todos los terrenos, usen de todos los recursos que la ley 
les concede, dénnos cuenta de todas las ilegalidades que 
presencien para hacerlas públicas en El Campesino, y 
sobre todo, denuncien y persigan ante los tribunales lo 
que denuneiable sea, que á seguir obrando los agentes 
del gobierno como lo hacen, nada tendrá de estraño que 
lleven con el tiempo el grillete del presidiario. Las co­
misiones de abogados carlistas existentes en los juzga­
dos y en la audiencia les ilustrarán acerca del modo de 
hacer sus reclamaciones, les apoyarán en ellas, y á des­
pecho de todos los obstáculos que se ofrezcan, se hará 
resaltar la verdad. Nuestros adversarios habrán obteni­
do un triunfo completo si una falsa prudencia nos hicie­
ra abandonar el campo á la vista de los recursos que pa­
ra intimidarnos promueven.»

Las elecciones provinciales de Málaga van á adquirir 
cierta celebridad por el sinnúmero de ilegalidades que se 
están cometiendo á fin de que salgan electos los candi­
datos ministeriales.

El ayuntamiento, compuesto de individuos de la ter­
tulia y nombrados por el gobernador de la provincia y 
no por el sufragio, dejó de hacer las operaciones preli­
minares que debieron quedar terminadas el 21 de Di­
ciembre próximo pasado. Era el 4 del corriente y no se 
habían repartido las cédulas con las cuales debían los 
electores presentarse á emitir sus sufragios en los dias 
7, 8 y 9.

Aunque la ley determina que los ayuntamientos re­
mitan la copia del libro de electores y de cédulas entre­
gadas quince dias antes de la elección, no ha cumplido 
con este requisito, careciendo el cuerpo electoral de la 
garantía que le inspiraría y que la ley le ha querido con­
ceder.

Hecha la designación de las calles que comprende el 
distrito de los Mártires y publicada en el Boletín oficial, 
ss ha visto con e.scándalo que cuatro dias antes de la 
elección y por un anuncio de la alcaldía, se aumente una 
nueva calle y se suprima otra, paiv̂  de este modo hacer 
quizás fácil el triunfo del candidato ministerial.

Once distritos comprende la capital y solo un conser­
vador se presenta á la lucha, si bien en todos, además, 
se disputaban el triunfo progresistas y republicanos, in­
cluso en el de aquel.

Se le hace una cruda guerra á nuestro correligiona­
rio, se recurre á todos los medios, y sin embargo, el que 
en aquella capital ha enarbolado la bandera conserva­
dora y sus amigos, no decaen, y mas animados que al 
principio sostendrán la lucha con féy perseverancia, no 
solo allí sino en otros distritos de la provincia. Difícil 
cá la empresa, pero obtenga ó no el triunfo, nuestro ami­
go el Sr. Orozco, ha prestado im señalado servicio al 
partido á que pertenece, servicio que en las críticas cir­
cunstancias porque atraviesa Málaga, es aun mas de re­
conocer y apreciar. Imiten su ejemplo todos aquellos que 
de conservadores se precien, y tengan en consideración, 
que el Sr. Orozco que ya ha sido diputado, no puede 
guiarle m.as móvil, que sacar del letargo en que se ha­
yan las clases conservadoras.

Nosotros ansiamos su triunfo, y que este mismo ob­
tenga para la de Córtes, pues hombres de su indepen­
dencia y consecuencia política, son los llamados al
desempeño de esos cargos.

Habiéndose publicado por los progresistas una alo 
cucion á los electores en que se dirigen duras acusacio­
nes al partido conservador, los amigos del Sr. Orozco 
corregidor sin sueldo que fué de aquella localidad, lo 
han contestado enérgica y debidamente.

Dice El Derecho de Córdoba;
«Continúan llegando á nuestras noticias abusos sin 

cuento llevados á cabo por nuestros desleales adversa­
rios, empeñados en triunfar á todo trance y valiéndose 
de los medios mas inicuos y reprobados.

Se han dado dos casos de vivir dos electores en un 
mismo domicilio, el primero dos años y el segundo sie­
te, y no constar, sin embargo, inscrito en el padrón 
electoral, estándolo toda su famiüa y hasta sus mismos 
hijos.

¿De (¡tié sirve entonces el empadronamiento? ¿De 
qué l:i.s rectiflcacioiie.s parroquiales?

Varios individuos se han quejado á la redacción de 
I,a ll pública de Jerez, de que habiendo llegado á la al­
caldía Ue barrio do los Desamparado.s a pedir su cédula 
electoral, les ha sido denegada por el alcalde D. Celesti­
no Diaz Villegas.

El Sr. Diaz Villegas y cualquiera otro que se halle 
en su caso, debe tener presante que si después de no 
haber cumplido cuu los deberes que le impone su cargo 
de lievar á domicilio las cédulas, reincide en no cum­
plir con su deber entregándola á los electores que las re­
clamen, falta dos veces á la ley.

El mismo diario hace la siguiente pregunta:
¿Habrá formado el municipio el libro del censo elec­

toral que marca la ley? Decimos esto porque en las cé­
dulas talonarias no parece el número que corresponde á 
cada elector en dicho libro del censo electoral.

Leemos en un diario sevillano, que le consta que han 
sido devueltas por los serenos quizá las dos terceras 
partes de las cédulas electorales, bajo el pretesto de que 
no encuentran á los electores á quienes debían entre­
garlas. Al denunciar este abuso, el colega escita á los 
electores á que vayan á reclamarlas.

Escrito lo anterior, continúa el colega, se nos dice 
que el alcalde de Lebrija está resuelto á todo en la cues­
tión de elecciones; que hasta el 29 no se habían dado 
mas que la quinta parte de las cédulas, y que á los que 
iban á reclamarlas se les despachaba sin dárselas con 
pretestos fútiles. Traslado al señor gobernador.

Asegura que allí donde los candidatos ministeriales 
no tengan seguridades de ganar, á pesar de todo, se 
promoverán escándalos en los colegios para motivar 
protestas.

A juzgar por-los hechos que Jdenuneian los periódi­
cos, Sevilla va á ser uno de los puntos donde con mayor 
impavidez va á ponerte en juego la célebre influencia 
moral.

Véase lo que dice La Andalucía-.
Parece que se ha indieado por alguien á los alcaldes 

de los pueblos que se exija á los electores la cédula de 
vecindad para identificar la persona; esto lleva el santo 
fin de inutilizar votos, y como tal ardid es ilegal, llama­
mos la atención del gobernador de la provincia para que 
impida la consumación del atentado que se proyecta.

En León se ha formado una partida de la Porra, y en 
Velez (Málaga) otra.

Los que componen esta son todos amigos del go­
bierno. •

[República Ibérica.)

Nos escriben de Almadén, que el director de aquel 
establecimiento de minas ha llamado á su despacho uno 
áuno átodos los empleados y trabajadores que no pro­
fesan las ideas del gobierno, y á puerta cerrada, y Iqs va 
persttadiendo para que voten el candidato oficial, con ar­
gumentos que no dejan lugar á dudas, sobre lo que pa­
sará á sus destinos y al derecho á trabajar en las minas 
del Estado. Lo mas chusco del caso es, que después del 
sermón, les recomienda mucho el orden, el orden que no 
llegaría á turbarse sin esa clase de coacciones.

El alcalde de Bolaños, en el partido de Almagro, hizo 
el dia 28 del corriente salir del pueblo á una comisión 
carlista que había ido al mismo para trabajos electo­
rales. 0

Bueno fuera que nuestros amigos comprobasen estos 
hechos y acudiesen á los tribunales, para ver si ciertas 
autoridades aprendían algo de derechos individuales.

Todos los dias se repiten de una manera escandalosa 
los abusos, las ilegalidades del gobierno.

En Játiva se ha dictado auto de prisión contra todos 
los individuos del comité republicano.

[Regeneración).

En La Idea, apreciable colega de Granada, leemos lo 
siguiente:

«Problema.—Supongamos una población cualquiera; 
por ejemplo Granada, que según el padrón electoral tie­
ne 14.500 electores, sin contar otros 2 ó 3 OOO que han 
excluido por el grave motivo de ser republicanos; y su­
pongamos también—y este supuesto es evidente—que 
de los 14Í500 electores solo hay 3.000 progresistas: se de­
sea averiguar que medio expedito puede emplear esta 
partido, que tan en minoría resulta en esta capital, para 
triunfar en las próximas elecciones de diputados pro­
vinciales, debiendo tenerse presente en los cálculos la 
importante circunstancia de ser el ayuntamiento pro­
gresista en su inmensa mayoría, aunque no elegido por 
sufragio.

Solución.—Se pro'veenlos empleos de secretaria con 
hombres que sirvan lo mismo para una barricada que 
para un/«yasío; gente que, á cambio de conservar sus 
destinos, obedezca ciegamente las órdenes superiores, 
siquiera sean ilegales é injustas: se les dá una nota de 
los 3.000 electores progresistas para que sus cédulas 
electorales se llenen con esmero, cuidando no equivocar 
los apellidos: so cubre en seguida con un velo la estatua 
de la ley: despue.s se maniflesta á los empleados la im­
portancia de que las 11.500 cédulas electorales que cor­
responden á los partidos de oposición se llenen cuidando 
mucho de equivocar los apellidos; después se llenan 
las cédulas obedeciendo al pié de la letra: después se ha­
ce la elección, en la cual sólo tienen validez las cédulas 
progresistas: después se gana la elección con este proce­
dimiento, esencialmente progresista, digno de una cruz 
y de un calvario: no está probada; pero los dias 1,2, 3 y 
4 de Febrero puede proba se.»

[Discusión.)

Dicen de Ulldecona á un diario de Barcelona, que en 
aquella villa han sido detenidos en la sala capitular el 
presidente de la junta carlista, D. Joaquín Serrano y to­
dos los demás individuos déla misma, de órden del se­
gundo alcalde popular, cumpliendo otra del gobernador 
de la provincia.

El pretesto que se alega para tomar tan arbitraria 
medida; es por haber tenido una reunión los carlistas en 
su casino para tratar sobre Jas próximas elecciones de 
diputados provinciales, lo cual es completamente falso, 
pues lo único que sobre el particular ha ocurrido, según 
noticias, es qué en reunión particular se acordó votar la 
candidatura del citado Sr. Serrano para diputado por 
este distrito electoral, cuyo señor, tanto por su posición, 
cuanto por ser hijo del país, tiene grandes simpatías en­
tre los electores, y es seguro su triunfo, que únicamente 
podrán impedir las malas artes de los hombres de la 
situación.

Leemos en El Tradicional de Valencia;
La partida de la Porra.—En las cárceles de Serranos 

se hallan detenidos tres de nuestros correligionarios de 
AlbalatdelsSorells. El motivo, si es como nos lo han re­
ferido, no puede ser mas estraño. Presentáronse aque­
llos individuos en la alcaldía á reclamar sus cédulas elec­
torales, siendo sorprendidos por un grupo que, garrote 
en mano, les dejaron en bastante mal estado, siendo des­
pués aprehendidos y traídos á esta ciudad, como si de 
criminales se tratara.

En Muro (Valencia) fueron heridos el viernes tres ve­
cinos] dos de bala y uno de perdigones. De ellos, dos son

carlistas, que iban comisionados para hablar á los elec­
tores en sus casas.

Dicen de Osuna que allí se niega con el mayor des­
caro en la alcaldía las cédulas á los electores de oposi­
ción, y se tolera que los agentes de la autoridad come­
tan toda clase de atropellos contra aquellas personas que 
no tienen la suerte de pensar como las autoridades.

Cartas de las Cabezas y de Alcalá del Rio anuncian 
que en uno y otro punto está haciendo prodigios la in­
fluencia moral estremada hasta el punto de que no bas­
tando los consabidos ardides de las cédulas con señas 
equivocadas, se pona á los electores pobres en la alter­
nativa de renunciar á su candidato ó á un socorro lega­
do para remediar su desgracia.

SECCION DE NOTICIAS.
Hemos recibido el primer número del diario que con 

el título de la Ultima Hora, noticiero general de España 
y América en Madrid, acaba de ver la luz pública en 
esta capital.

Saludamos cordialmente al nuevo colega, deseándole 
próspera y larga vida.

La cantidad que tiene que abonar al contratista del 
teatro de la Zarzuela el que en dicho coliseo espende los 
dulces las noches de baile, ademas de otros gastos es- 
traordi-iarios que le origina su espendicion, aparte de 
la justa retribución que supone la molestia de estar de­
dicado toda la noche al sei vicio del público justifican en 
algún tanto el precio á que se vende la libra de dulce 
en el referido coliseo. *

La dirección general de contribuciones anuncia por 
segunda vez en la Gaceta de ayer, la vacante del título 
de barón de Sacro. Liria.

La contaduría general de la deuda pública hace en la 
Gaceta de ayer la relación de los pagos que ha ejecutado 
la tesorería de dicho centro durante el mes de Junio de 
1870 por conversiones y canjes de documentos de la 
deuda.

Los jefes y oficiales en comisiones activas del servi­
cio, pasarán la revista de comisario del próximo mes de 
Febrero el dia 4, de once á cuatro de la tarde, ante el 
comisario de guerra do segunda clase, D. José Fernan­
dez Costa.

En el mismo dia y horas serán revistados los jefes, 
oficiales é individuos de tropa transeúntes y con licencia 
temporal ante el comisario de guerra de segunda clase, 
D. Loreto de la Peña.

Para este fin presentarán sus justificantes en la se­
cretaría del gobierno militar de once á doce de la maña­
na, empezando los jefes y capitanes el dia l.°, y el 3 su­
balternos é individuos de tropa, cuyas clases exhibirán 
á ia vez los documentos que legalicen su residencia en 
esta capital.

Los jefes de reemplazo y sus asimilados la pasarán el 
dia 3, de once á cuatro de la .tarde, y los capitanes, su­
balternos y asimilados el 4, ante el comisario de guerra 
de segunda clase, D. Luis de Rojas.

Han sido trasladados á las promotorías fiscales de 
San Cristóbal de la Laguna D. Rafael Castellanos, que 
sirve la de Santa Cruz de la Palma; á la de Ayamonte 
D. Miguel Noguera, que servia la de Alhama; á la do 
Velez-Rubio D. Ramón de Barroesa, que servia la de 
Huesca; á la de Gandía D. Santiago María Fulve, que 
servia la de Játiva, y á la de este punto D. Juan Redal y 
Torremocha, que servia la de Alcira.

El 6 sale un correo estraordinario para Cuba y Puer­
to-Rico. Hasta el 4 se recibirán las cartas en los buzo­
nes de esta capital.

Es muy probable que hoy publique la Gaceta los de­
cretos nombrando ordenador de pagos ael ministerio de 
la Gobernación á D. Manuel Tomé, é interventor de la 
misma dependencia á D. Castor ülloa.

Parece que la comandancia general del Maestrazgo 
establecida en Morella va á ser trasladada á Castellón de 
la Plana.

Ha sido confirmado en el cargo de procurador de la 
real casa y patrimonio el que lo es del colegio de esta 
córte D. Ignacio de Santiago y Sánchez, que veniá ejer­
ciéndolo hace mas de dos años.

Desde hoy habrá en la iglesia de Calatravas todos los 
dias festivos misa do una.

Parece que han surgido ciertas disidencias entre el 
tenor Sanz y la empresa de Jovellanos, y se cree que el 
Sr. Sanz dejará de formar parte de la compañía. Desea­
mos queá ser ciertas se arreglen estas diferencias.

Mañana viernes se pone en escena en el favorecido 
teatro de la Alhambra y por la compañía de reputados 
artistas que dirije el Sr. “Vico, el drama nuevo en tres 
actos de ún aplaudido autor titulado «Acertar la culpa 
agena» de cuya obra se hacen grandes elogios. Según te» 
nemos entendido y han anunciado varios de nuestros 
colegas, esta ob: a debió ser puesta en escena por el emi­
nente y malogrado artista D. Julián Romea, que la te­
nia en estudio. Ahora será interpretaxlu por el Sr. Vico, 
que indudablemente lo luu-á con la inteligencia que le 
distingue y que ha conquistado ya una reputación.

Ha sido promovido á capitán de fragata el teniente 
de navio D. José Gómez de Lesaca.

Han sido nombrado: segundo comandante de la Ara- 
piles el capitán de fragata D. Arsenio Solloso, y ayu­
dante de la derrota de la misma el teniente de navio don 
Ismael “Wavleta.

Ha sido nombrado segundo comandante de la Villa 
de Madrid D. Ricardo García Alonso.

Ha sido destinado al hospital militar de Badajoz el 
segundo ayudante farmacéutico primero supernumera­
rio y mayor graduado D. Antonio Benach y Serra, que 
estaba de reemplazo.

Se ha confirmado el empleo de coronel al teniente co­
ronel D. José Morales Reina, el cual le fué conferido en 
el campo de batalla por el general en jefe del ejército de 
Castilla la Vieja, en recompensa del mérito que contra­
jo en el ataque de Santander el 24 de Setiembre de 1868.

Probablemente hoy publicará la Gaceta los decretos 
nombrando ordenador de pagos del ministerio de Fo­
mento á D. Enrique Cisneros, é interventor á D. Fer­
nando Vela.

Han sido nombrados oficiales del ministerio de Ultra­
mar, D. Severino Labarrera, en reemplazo de D. Román 
Pinillos, que pasó áotro puesto, y D. Manuel Castro y 
Serrano en lugar del Sr. Blanco de Robles, que ha sido 
nombrado inspector de Hacienda.

Ayuntamiento de Madrid



í̂ iL KCO DE ESPAÑA—.Tuves 2 e Febrero (ieiS?l
Se ha dispuesto (jue el comandante de caballería don 

Luis Muñoz y Vargas ocupe la vacante que resulta en 
el consejo de redenciones y enganches por salida á otro 
destinó de D. Federico Macías Acosta.

Han sido nombrados registradores de la propiedad 
de Tnvps, el Sr. Alvarez, promotor fiscal que era de Yal- 
dehorras; y  de San Cristóbal de la Laguna, el juez ce 
sante D. Enrique Guitart.

Se ha concedido el cuartel para esta córte al briga­
dier D. José Fernandez de Terán.

Ha sido puesto en comunicación el Sr. Córdoba y 
López, redactor que fué del Oo»tbaCe, el cual se encuen­
tra preso en San Francisco.

Nuestras noticias nos demuestran que los candidatos 
ministeriales á la diputación provincial son fuertemen­
te combatidos *n muchas partes. Hasta algunos monár­
quicos-liberales parece que se unen con los republicano; 
para combatir á los amigos del gobierno, pues en Mon 
toro, según dice una carta, el alcalde monárquico apoya 
á un republicano enfrente del monárquico conde de 
Monte-Real,

El hermano del Noy de las Barraquetas, que como 
saben nuestros lectores se hallaba detenido en las prisio­
nes de San Francisco á disposición del juez que entiende 
en la causa|del asesinato del general Prim, después de 
haber prestado declaración ha sido decretada su liber­
tad por el juzgado, quien al mismo tiempo lo puso á dis­
posición del capitán gefieral de Castilla la Nueva, y es­
te á la del de Cataluña, con cuyo motivo salió anteayer 
para Barcelona.

En Carabanchel bajo no se han constituido las mesas 
electorales por no haber concurrido electores á los cole­
gios.

En el Escorial se han constituido las mesas electo­
rales compuestas de monárquicos-liberales.

Según los datos que hasta última hora hemos podido 
adquirir acerca de la votación para la constitución de 
las mesas electorales en Madrid, resulta lo siguiente;

Distrito de Palacio. Conde duque.—Presidente, mo­
nárquico; secretarios, dos monárquicos y dos republi­
canos.

Buenavista. Segunda sección.—Presidente, M.; se 
cretarios, por mitad.

Congreso. Segunda sección.—Presidente, M.; secre­
tarios, tres monárquicos y uno republicano.

Centro. Secciones primera, segunda y tercera.—Pre­
sidente, M.; secretarios, por mitad.

Hospicio. Segunda sección.—Presidente, M.; secre­
tarios, por mitad..

Hospital. Segunda sección.—Presidente, R.; secre­
tarios, por mitad.

Latina. Tercera sección.—Presidente, M.; secreta­
rios, por mitad.

Probablemente será Cuba el punto donde se reunirán 
los árbitros de España y los Estados-Unidos para deter­
minar la forma de indemnización á los súbditos norte­
americanos cuyas reclamaciones habian sido origen de 
notas por parte del gobierno de Washington.

S Z C C ÍO Í^ P R O V lfJG iA S .

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de Nueva-York recibimos ayer las si­
guientes noticias de la Habana que insertamos, sin per­
juicio de publicar tan luego como lleguen las conducidas 
por el vapor correo directo.

Habana, enero 10.—La señora Céspedes llegó aquí 
ayer noche, está alojada en el asilo de huérfanos y pro­
bablemente se le permitirá salir para los Estados-Uni­
dos. Ha sido capturado un portador de correspondencia 
rebelde, llamado Zenea, el cual se dice haber venido con 
una comisión de los cubanos de Nueva-York para Cés­
pedes.

John Phillips, natural de Bélgica, y procedente de 
Nueva-York, se embarcó con su mujer en el vapor Cuba 

, para Nueva Orleans.
Estando aquí trató de desfalcar á algunos comer­

ciantes, pero no lo con?iguió, y fué descubierto por cau­
sa de ciertas joyas que había obtenido fraudulentemen- 
te, las cuales fueron rescatadas á bordo del vapor.

Habana 11.—Anita,la esposa del presidente Céspe­
des, elogia la caballeros dad y bondad con que ha sido 
tratada por los españoles después de su captura. Dice 
que había dejado á su marido en el interior pocos dias 
antes de haber salido para la costa, en donde estaba es­
perando un buque para salir de la isla. Zenea, que la 
escoltaba, y los dos marineros capturados con ellos, fue­
ron conducidos á Puerto-Príncipe. La señora de Céspe­
des tendrá unos veinte años y su semblante es muy sim­
pático. Conversa agradablemente y es el verdadero tipo 
de las camagüeyanas. Ahora está un poco delicada.

Valmaseda ha abolido los tribunales militares, es- 
cepto para los casos de tracción, rebelión y sedición, 
Todos los demás delitos serán juzgados por los tribuna­
les civiles.

Habana, 12.—Entre los quince fugitivos, captura­
dos recientemente en la Guanaja, estaba D. Juan Cíe 
mente Zenea, hijo político de Juárez, y distinguido poe­
ta cubano. Ha sido juzgado y ejecutado por conducir 
despachos de los rebeldes.

Las noticias publicadas en los periódicos americanos 
de que el conde de Valmaseda había hecho arrestar á 
varios cubanos de la Habana y otros puntos, son com­
pletamente falsas. No se ha hecho arresto alguno y hay 
tranquilidad y seguridad. Los únicos arrestados fueron 
negros vagos, cuya libertad ora peligrosa. Otro de los 
arrestados fué un negro, supuesto cómplice en el asesi­
nato del aleman Oberbaur. Los vecinos piden que sea 
desterrada esta peligrosa clase de la población.

Los mejicanos residentes aquí sienten mucho la 
muerte de la mujer del Sr. Juárez.

plana, el estridor del martillo y el oi>aco golpe de la pi - 
queta del alarife.

El trastorno de la revolución no terminó, pero la obra 
continuó, y la obra fué terminada; y para celebrar el 
fausto dia de la patrona, en 8 de Diciembre, se inaugu­
ró el templo al culto. El bondadoso y Exemo. Sr. Obis­
po de la diócesis se dignó venir á esta villa, acompañado 
de su séquito, á consagrar la parroquia, empleando 
cuantas augustas ceremonias usa la iglesia en actos tan 
raros y solemnes.

Vino á esta villa á derramar llanto de ternura, ad 
mirando el entusiasmo católico, el sincero fervor reli 
gioso de este vecindario. Vino, en fin, á llevarse el pro­
fundo convencimiento de que en esta villa no desapare­
cerá jamás el entusiasmo por el culto del Crucificado, y 
de que «portas inferí non prebalebunt adversus eam

Bien, que nada hay que estrañar de un pueblo en que 
se introducen periódicos, folletos, opúsculos, libros y 
otros escritos con doctrinas volterianas, y lo único que 
la impiedad consigue, es que al llegar á manos de cual­
quier vecino, instintivamente les dirige una ojeada con 
la sonrisa del desprecio, y luego los arroja al fuego.

Después de terminar la obra del nuevo templo, todos 
creimos que se daría tregua al trabajo, y que en un des­
canso preciso se buscarían bríos, para ir con el tiempo 
preparando el decorado, complemento de aquella; pero 
no hubo tal tregua; y cada dia se vó brotar como por mi- 
lagro, una mejora que sorprende, y parece debida á un 
decidido empeño por su casa, de la divina ^Providencia. 
Con efecto; un dia se colocan dos preciosos altares de ri 
co mármol, construidos por el marmolista de Valencia, 
D. Germán Larruy, que con sus agujas y órden gótico 
llaman la atención del viajero.

Otro dia es púlpito, también de mármol y de la mi.s 
ma fábrica, el que sustituye al que provisionalmente se 
colocó para inaugurar la iglesia.

Otro, se vé levantar y reformar la contigua sacristía, 
terminándola y disponiendo departamentos para el ar­
chivo y colocación de otros utensilios de la parroquia.

Al siguiente, se nota la colocación de dos preciosas 
lucernas para adornar los costados del altar mayor.

Después, tres sillones magníficos ocupan el presbi­
terio para los ministros celebrantes, que admiran ; 
cuantos los examinan por su riqueza y considerable 
coste.

Inmediatamente sigue la construcción de un túmulo 
para el oficio de difuntos, en el que resaltan combinadas 
la severidad con el elegante gusto en su buena y atinada 
construcción.

Otro dia son otras dos capillas, en las que se colocan 
altares de mármol y órden bizantino, construidos por el 
referido artista y que establecen la competencia con los 
anteriores, disputándose entre la concurrencia sobre los 
que merecen ser preferidos.

El otro, es un manto régio para colocar á la escelsa 
Patrona, lo que escit-a la curiosidad de los devotos.

En seguida, el coro de órden pompeyano, colocado al 
final de la nave central para recibir el órgano, que de 
grande coste y sumo gusto se construye en la conocida 
fábrica de D. Juan de Amezua , en Azpeitia, es lo que 
llama la atención.

Luego dos elegantes lámparas se ven súbitamente 
adornando el presbiterio, que por sus dimensiones y 
preciosa construcción, causarán la emulación de muchas 
colegiatas y catedrales. Proceden de la fábrica de Valen­
cia de D. Jasé Miranda.

Posteriormente, una cancela de mucha ostensión y 
grande mérito en su labrado artístico, cierra la puerta 
de entrada mas concurrida para el interior del templo.

Y por fin, para completo de tantas obras, so ha trai 
do para una capilla la escelente imagen de Nuestra Se-"" 
ñora de la Saleta, construida en Valencia por el escultor 
D. Ricardo Soria, que ha sido espuesta al público por 
muchos dias en aquella culta capital, y en ella, lo mis­
mo que en esta villa, ha sido admirada por todos los in­
teligentes.

Con todas estas mejoras, la parroquial de Yecla será 
uno de los templos mas dignos en España del culto de­
bido á la Divinidad, y lo será sin duda el dia que se en­
riquezca con los objetos que produzcan algunos legados 
piadosos, ó con los donativos de los fieles, que servirán 
para terminar el decorado interior y la construcción de 
los adherentes proyectados.

Faltaríamos á un deber inescusable en esta reseña, 
sino so hiciera la mención especial que merecen tribu­
tando el homenaje de respeto á los grandes servicios 
prestados á esta iglesia por el dignísimo señor cura pár­
roco de la misma el doctor D. Antonio Ibañez Galiano 
y su apreciable tio y segundo padre D. Pedro Alcántara 
Ibañez Ortega. Estos dos señores que á un-a grande for­
tuna reúnen el fervor mas entusiasta, el mas decidido y 
ejemplar celo por esa obra religiosa y clásica de la época 
presente, no solo no omiten gasto de ningún género para 
que la misma adquiera de dia en dia nuevo esplendor, 
sino que parece han consagrado á este objeto toda su 
riqueza: así es que no se presenta dificultad que no se 
venza, ni se ofrece obstáculo que'se haga insuperable.

Reciban, pues, estos piadosos señores el sincero afec­
to, el respetuoso reconocimiento que sus paisanos todos 
(si acaso muy ligeras escepciones) les ofrecemos, ínterin 
no les llega otro galardón que recibirán indudablemente 
del Señor infinito, á quien tributan tan laudables obse­
quios.

Terminemos esta reseña, manifestando el justo or­
gullo de esta villa en poseer dentro de sus muros una 
preciosa colección de monumentos artísticos, que causa 
ya la envidia de cuantos inteligentes la visitan, la ad­
miración de los que contemplan haberse terminado obra 
semejante al través de los tiempos que corren, en que 
en el santuario de las leyes se ha titulado monserga á los 
mas santos misterios; y ese triunfo de un’pueblo honra­
do y pacífico que con sus constantes esfuerzos ha dado 
cima á tamaña empresa, mentís solemne de los triunfos 
de que la impiedad blasona conseguir en los pueblos de 
la católica España.

Yecla (de Murcia) 28 de Enero de 1871.
En esla villa se observa el contraste mas singular y 

sorprendente que puede imaginarse.
Cuando desde la última revolución, en toda España 

se hace alarde de impiedad; cuando el volterianismo .se 
halla en una altura desconocida, y cuando desde las al­
tas regiones del mismo santuario de las leyes, hasta la 
mas imberbe estudiantina es título honorífico el darse 
importancia de panteista, el darse, por lo menos, un 
barniz de ateísta, es sorprendente, decimos, que en esta 
villa continúe no solo inalterable, sino en progresión as­
cendente, el fervor religioso y el mas envidiable y res­
petuoso catolicismo.

Al estallar la revolución de Setiembre en 1868, se 
trabajaba con mas decidido entusiasmo en la termina­
ción de la obra de la magnifica parroquia de Ntra. Seño­
ra de la Concepción, agregada ya á la basílica de San 
Juan de Letran; y era notable el oir por las calles los 
gritos: «VIVA Prim» abajo cuanto existe,» confundidos 
con los ecos del himno de Riego, á la vez que dentro del 
templo en construcción, se advertía un activo movi­
miento de los obreros, acompañado del rechinar de la

El acto de la jura dió lug.ar el domingo en Cádiz, co­
mo en Bilbao, á algunas manifestaciones hostiles.

Así lo dice el Diario éLe Cádiz, periódico de la situa­
ción, en su número del lunes en el siguiente párrafo:

«El acto déla jura se verificó del molo prescrito por 
la órden del ministerio de la Guerra que conocen nues­
tros lectores. En el momento de jurar el primer batallón 
del regimiento infantería de Mallorca, se dieron voces de 
nó por algunos grupos de paisanos que había detrás de 
la espresada fuerza, lo que produjo una gran alarma 
entre las personas que estaban por aquella parte del 
paseo, muchas de las cuales echaron á correr, motivan­
do esto el que se cerraran las puertas de las casas y es­
tablecimientos de la plaza de Mendez Nuñez y calles.

Gran .scn.-íac'on causaron ■m Burdeos los primeros te 
iégramas del miuis-ro do Negocios e.straiijeros de la de- 
fciLsa nacional, por masque, redactados en términos am­
biguos, no dejasen cjuocer toda la esteusioii de las con­
cesiones otorgadas al afortunado canciller de la Confe­
deración alemana. Pero ya presumíamos nosotros que, 
pasados los primeros momentos, se calmaría aquella ir­
ritación, desapareciendo como fuegos fatúos los últimos 
destellos de la demagogia espirante.

Gambetta mismo, el terrible Gambetta, ha tenido 
que doblar el cuello á la dura ley de la necesidad, dic­
tando las medidas oportunas para que, sin demora, se 
llevase á efecto el armisticio consmnido.

Del comité de salvación publica, ardientemente pro­
clamado por algunos oradores callejeros, nadie ha vuel­
to á acordarse y todo el mundo se prepara al grande acto 
de elegir la Asamblea que, por mala que sea, ha de te­
ner á los ojos del país y de la Europa mayor importancia 
y respetabilidad que el funesto y desgraciado gobierno 
creado el 4 de Setiembre en un momento de delirio; 
Francia, libre de una dictadura infecunda, va por fin á 
ser dueña de sus destinos; y estamos persuadidos de 
que a Asamblea futura, contemplando con faz serena, 
aunque con el corazón oprimido, todos los horrores, to­
dos los de.sastres, todas las ruinas de que está sembra­
do el suelo de la patria, adoptará la resolución patrió­
tica de terminar una guerra que no puede ya continuar­
se sin que se consuma por completo la ruina de nue.stros 
vecinos.

Dícese que en Burdeos se ha form:ido un gobierno 
provisional en que figuran Julio Favre, Thiers y Gam­
betta, y cuya misión principal será preparar y llevar á 
cabo las próximas elecciones. Apremiante es el plazo, 
pero aun puede hacerse mucho, si se consagra á esta 
obra reparadora una pequeña parto de la actividad que 
tan desgraciadamente se ha empleado en la obra de des­
trucción, y la paz se hará, por poco empeño que so pon­
ga en epnseguirlo.

Inútil y aventurado seria ocuparse en estos momen­
tos de las tendencias y color político que ha de predo­
minar en la Asamblea; paróeenos, sin embargo, que los 
amantes de la paz han de estar en gran mayoría, y nos 
fundamos en que el pueblo francés nunca quísola guer­
ra y hoy acoge con verdadero júbilo la probabilidad de 
terminación.

Creemos también que el elemento rojo ha de alcanzar 
escasa representación, porque la triste esperiencia ha 
venido á demostrar que prefiere las agitaciones de los 
clubs y las discordias inte.stinasá las batallas campales; 
y la verdad es que, si el imperio fué desgraciado en la 
guerra, la república no ha sabido, ó no ha podido pe­
lear con mejor fortuna. No vacilamos, por tanto, en afir­
mar que la forma monárquica ha de tener en la Asam - 
blea muchos partidarios, y Francia volverá á ella gusto­
sa, siquiera en los primeros momento ja  encubra con el 
nombre de magistratura suprema ú otra cualquiera que 
no suene tan mal en oidos republicanos como los de mo­
narquía é imperio.

Los sucesos se precipitan en Francia con tal rapidez, 
que el cronista corre grave peligro de que en el mismo 
número en que discurre sobre determinados sucesos 
venga el telégrafo á desvirtuar, y quizás á desmentir las 
mas fundadas apreciaciones. Preciso es, por lo tanto, 
ser muy parco en emitir juicios, y contentarse con nar­
rar los sucesos según nos los vaya comunicando el te­
légrafo.

Tenemos, sin embargo, la satisfacción de haber visto 
claro en la cuestión de la capitulación de París y del ar­
misticio consiguiente, que consideramos como cosa de­
finitivamente resuelta desde el momento Jque tuvimos 
noticia de las conferencias que celebraban en Versalles 
M. Favre y el conde de Bismark.

Los periódicos franceses que hoy recibimos no traen 
todavía el testo del tratado concluido entre el conde de 
Bismark y Julio Favre; pero un diario de Lóndres, el 
Daily Telegraph, dice que las condiciones propuestas por 
el canciller federal al ministro de Negocios estranjeros 
de la defensa nacional, como bases de la capitulación de 
París, y, por consiguiente, de la futura paz entre Ale­
mania y Francia, son las siguientes:

«1.® Las tropas francesas evacuarán los fuertes de 
París, que serán entregados á las tropas alemanas encar­
gadas de ocuparlos.

2. ® Las tropas francesas de línea y los guardias mó­
viles se constituirán prisioneros de guerra y serán con­
ducidos á Alemania.

3. ® La guardia nacional de París no será desarmada, 
y se le confiará la custodia de la ciudad.

4. ® Alemania recibirá la Alsácia y la Lorena, que le 
cederá la Francia.

5. ® Las trepas alemanas ocuparán la Champaña has­
ta el pago de los gastos de guerra que Francia se com­
promete á reembolsar á .Alemania.

6. ® Francia decidirá libremente sobre la forma de 
gobierno que le conviene adoptar.»

Estas condiciones parecieron onerosa en demasía al 
plenipotenciario francés, y no queriendo asumir solo 
responsabilidad tan grave, pidió un salvo-conducto para 
los Sres. Ernesto Picard y Dorian, los cuales fueron á 
Versalles y han cooperado con él á la negociación del ar­
misticio.

Esto parece, según los últimos telégramas, que no 
alcanza al ejército del Este (Bourbaki) ni al sitio de Bel- 
fort, y que contra uno y otro continuarán su operacio­
nes los ejércitos alemanes.

Tampoco se menciona por ^I Dailg Telegraph otra de 
las condiciones, bien dura por cierto, impuesta por el 
vencedor á la infeliz ciudad de París; nos referimos á la 
contribución de doscientos millones de francos, exigida 
á aquel municipio, así como para hacer boca. Los pru­
sianos son implacables.

La Patrie nos trae hoy el estracto de una sesión ce­
lebrada el domingo en Burdeos por los mas ardientes 
demagogos girandinos, momentos después de recibirse 
allí la noticia de que París había capitulado.

Los grandes infortunios nacionales son siempre res­
petables, y no haremos por eso comentario alguno sobre 
las estupendas cosas que en esa reunión se dijeron, ya 
que no nos sea posible tomarlas en serio.

«Se abrióla sesión en el Gran Teatro á las dos de la 
tarde y bajo la preshlencia del ciudadano Laterrade. To­
das las localidades estaban completamente ocupadas. El 
objeto de la reunión era deliberar acerca del armisticio 
El presidente invitó á la asamblea á escuchar á los ora­
dores con calma. El primero que tomó la palabra fué el 
ciudadano Rousscl, que empezó con estas palabras;

«El gobierno de la defensa no tenia derecho para fir­
mar ese tratado:» Una voz: ¿Qué tratado? No hay ningún 
tratado.» El orador: «Existe en el seno del gobierno un 
partido que desea la paz á cualquier precio; pero solo 
Gambetta representa verdaderamente á la república. ¿Es 
posible que nos hablen de elecciones cuando Francia está 
batiéndose? Es evidente que el sufragio de las grandes 
ciudades será supeditado por el sufragio de las provin­
cias, y no tenemos derecho para confiar nuestra suerte á 
hombres ignorantes (los campesinos) ¡no podemos sepa­
rar á hrancia de la repúblical (Gritos de ¡viva la reoú- 
blica!

Siempre que hemos presentado nuestras decisiones á 
la delegación de Burdeos se nos ha respondido: No po­
demos hacer nada sin consultar al gobierno de París.
¡Y ti al menos hubiera hombres aptos al frente del ejér­
cito de París 1»

Una voz: «Cluseret, v. gr.» (Esplosion de hilaridad.)
«Pero ¿qué será de nosotros en presencia del vil 

egoísmo de los campesinos, que venden á la patria por 
conservar algunas fanegadas de tierra?»

Después de estas palabras, trascritas casi testual- 
mente, el orador, siguiendo el curso de su biliosa elo­
cuencia, se entrega á una terrible filípica contra el al­
mirante Fouri hon. Una voz; «¡Abajo Fourichohl» Por 
último, termina aquel discurso con una invocación á la 
dictadura; que Gambetta sea dictador y que se verifi­
que una manifestación para pedir la guerra á todo 
trance.

El Sr. Pascual DupVat pídela palabra. «Nunca, dice, 
me ha dominado un sentimiento mas doloro.so; si hablo 
es porque-el deber me obliga. Dejaré á un lado las cues­
tiones ¡lersonales pura ocuparme esclusivamente de los 
grandes interes del país.» (Viva interrupción.)'El ora­
dor: «¿Queréis oirme,-«i ó no?» Muchas voces: «Sí, sí.»

El orador; «No divaguemos con inútiles teorías; exami­
nemos los heclio.5. No nos entreguemos á peligrosas su 
posiciones; atengámonos á lo que dice el dosp;icho, que 
es lo único «juc sabemos con corteza.»

I)e.spues de estas palabras, el orador hace un resúmen 
de la situación militar. Una voz: «¿YGaribaldi?» El ora­
dor: «¿Garibaldi?» ¡Yo le conozcol (Risas). Pero Garibal- 
di solo cuenta con un pequeño ejército, cuyas operacio­
nes no pueden iafluir en la situación general.» Una voz: 
«¡Abajo Fourichon!» El orador; «Reconozco que la ma­
rina no ha hecho todo lo que hubiera podido hacer; pero 
no quiero acusar al almirante Fourichon en sus últimos 
momentos; no se trata de recriminaciones.» Varias vo­
ces: «¡Abajo Fourichon!»

El orador: »Por lo que respecta á París, recordad que 
le hemos dicho: ¡Resiste dos meses é iremos en tu au­
xilio! Ya han pasado cuatro meses y no le hemos socor 
rido. ¿Y ahora vienen á decirnos que Parts se ha defen­
dido mal? Eso es una negra ingratitud. París tiene 
hambre, mientras nosotros comemos. (Profunda sensa- 
ciop).

Una voz: «¡Basta! ¡basta!» Muchos gritos: «¡Afuera! 
¡afuera!»

El orador; «Yo estoy por la resistencia á todo trance; 
esta es mi opinión; pero quisiera quese hiciese la guerra 
en condiciones sensatas. Voy á decir lo que yo baria si 
perteneciese al gobierno provisional. A favor del armis­
ticio, que interrumpe la guerra, pero que no prohíbe de 
ningún modo nuestros armamentos, pondría sobre las 
armas 800.000 liombrcs en el momento en que el tratado 
propuesto por Prusia se sometiera á la A.samblea, y sí 
las condieioiies no eran aceptables, continuaría la guer­
ra, seguro de poder sostenerla.

Se nos pide la dictadura para un hombre. Los que la 
piden , tienen sentimientos monárquicos y no son libera­
les. Si en 1792 se hubiera presentado á la Convención un 
hombre, diciendo: ¡Para salvar la patria necesito estar 
solo! la guillotina hubiera dado buena cuenta de él. Si 
Gambetta estuviera aquí, habría rechazado nuestra pro - 
posición de dictadura.»

El Sr. Duprat termina pidiendo un gobierno fuerte­
mente apoyado por una Asamblea, único medio de sal­
var á Francia.

El Sr. Roussel replica:
Aquí se ha eliminado la cuestión. Yo desprecio la 

monarquía, y con una gra-n Asamblea monárquica— 
¿quién nos asegura que no lo será?—tendríamos la paz 
á cualquier precio. Me han comprendido mal. No Impe­
dido que Gambetta solo asumiera la dictadura, sino 
que la ejerza con otras personas.» Una voz: «¿Qué per­
sonas?»

Aparece en la tribuna un orador que no pronuncia 
mas que algunas palabras: «Nada de paz mientras haya 
enemigos en nuestro territorio. No tenéis derecho para 
privar á nuestros soldados de la victoria, y con el ar- 
imsticio se la quitáis.»

Otro orador, un médico: «Antiguo compañero de 
emigración de Pascual Duprat, no pienso lo mismo que 
él. Una Asamblea Constituyente seria una desgracia. 
Todos los hombres del gobierno de la defensa son hon­
rados; pero no tienen la suficiente impetuosidad. Lo que 
sucede no me admira. Lo había previsto. No soy militar; 
p«ro me avergüenzo cuando veo que el gobierno tiene la 
debilidad de nombrar generales del imperio y prefectos 
que solo desean vivir cómodamente. Vuelva ej gobierno 
al buen camino, y antes de quince dias todo habrá con­
cluido. Hé aquí mi proposición; Que Gambetta confirmo 
sus declaraciones relativas á la guerra sin tregua ni 
cuartel; solo á ese precio estaremos con Gambetta todos 
los republicanode sla Gironde.»

Otro orador: «Proponéis á Gambetta su propio pro­
grama; es preciso añadir algo nuevo.» Una voz: «¿El 
qué?» El orador: «No basta decir; No queremos que cese 
la guerra; no queremos elecciones. Esas son proposicio­
nes negativas, y se necesita algo afirmativo. Proponed 
por ejemplo un comité de salvación pública (Sensación). 
¿Por qué no hacer lo que hemos hecho en Marsella hace, 
dos meses?»

El orador concluye presentando la siguiente propo­
sición:

1. ® Protesta contra el armisticio.
2. ® Creación de un comité de salvación pública, for­

mado de ciudadanos probados y conocidos, antiguos di­
putados del partido radical.

Una voz: «¿Y porqué de esos y no de otros.
Un último orador pide que el comité de salvación 

pública sea nombrado por todas las soeiedades republi­
canas de Francia que al efecto enviaran delegados á 
Burdeos.

Votada la proposición, resultó aprobada y se levan­
tó la sesión, dispersándose lentamente la concurrencia.»

SECCION OnCIÁL.

lo
La Caceta de ayer publica; •
Ministerio di Hacienda.—Decretos disponiendo 

siguiente:
«Artículo 1.® Se concede á los segundos contribu­

yentes deudores por contribuciones estinguidas y ren­
tas hasta 31 de Diciembre de 1850, la condonación del 
50 por loo de sus respectivos descubiertos, con la obli­
gación de satisfacer en metálico el 50 por 100 restante, 
siempre que lo verifiquen antes de terminar el actual 
año económico.

Art. 2.® El ministro de Hacienda adoptará las me­
didas necesarias al cumplimiento de este decreto.

—Otro, cuya parte dispositiva es como sigue: 
Artículo 1.® Los débitos que á favor del Tesoro re­

sulten por la contribución suprimida de derechos de 
consumos desde 1.® de Julio de 1867 á fin de Setiembre 
de 1868, y se hallen en primeros contribuyentes, enten­
diéndose por tales los ayuntamientos que cubrían sus 
encabezamientos por reparto vecinal, son compensables 
con bonos del Tesoro, admitidos estos por su valor no­
minal.

Art. 2.® También podrá admitirse, á .solicitud de los 
deudores, el pago en metálico, ingresando el 75 por 100 
de los débitos respectivos, quedando condonado el 25 
por loo restante.

Art. 3.® El ministro de Hacienda dictará las dispo­
siciones necesarias para la ejecución de este decreto.

—Otros nombrando inspectores generales de Hacien­
da, jefesde administración de l.®.clase, D. Gabriel Seca- 
des, 2.® jefe de la dirección general del Tesoro, y D. Pe- 

.dro Pastor y Maceda, jefe de intervención en la admi­
nistración económica de Madrid; y subinspector de Ha­
cienda, jefe de administración de tercera clase, D. Ra­
món Oliveros, jefe de la administración económica de Za­
ragoza .

—Una órden al director del Tesoro, eoncebida en estos 
términos:

limo. Sr.: Habiendo consultado varios gobernadores 
y jefes económicos acerca da la inteligencia de algunos 
de los puntos contenidos en el decreto de 17 del corrien­
te, y espuesto también algunas dudas suscitada.s por 
varias corporaciones y particulares, este ministerio ha 
creído conveniente encargar á V. I. traslade á los Jefes 
económicos las aclaraciones siguientes, comunicadas va 
á algunos de ellos, á fin de que lleguen á noticia d« to­
dos y sean también conocidas por aquellas personas qua 
se interesen en la suscricion de billetes del Tesoro.

Como verá V. I., el punto á que principalmente se 
refieren las dudas consultadas es la condición de los bi­
lletes, si llegado el olazo de su vencimiento no satisfa- 
ciere el Estado su importe. El gobierno no abriga hoy 
sobre esto temor alguno, toda vez que los cálculos d® 
ingresos para el* próximo presupuesto, durante cuyo

ejercicio se ha de amortizar l;i m .yor parte de los bille­
tes cmitiilo.s, le dan c uupletn se • in-idail de ¡) idcr aten­
der al pago de los intere,ses y á la .levolucion del capi­
tal; seguridad tanto mayor, eua.ito que el gobierno se 
halla firmemente resuelto á no emitir, por mas que pa­
ra ello le autorice la ley, mayor suma de billetes que la 
anunciada, como se halla también decidido á no nego­
ciarlos á un tipo mas bajo que el de par.

Pero toda vez que la ley, como importante garantía 
de los tenedores, ha previsto aquel caso, y toda vez que 
sobre este punto se suscitan dudas por algunos, deber 
del gobierno es aclararlas, por si circunstancias impre­
vistas hicieran llegar el poco probable caso de demorar 
el pago. Sobre este punto, pues, así como sobre los de­
más á que esta circular se refiere, hará V. I. conocer á 
los jefes económicos las aclaraciones siguientes:

1. ® Los billetes dal Tesoro no están sometidos á con­
tribución ni descuento alguno, puesto que no habiendo 
consignado nada sobre este punto la ley que autoriza su 
emisión, carece el gobierno de facultades para imponer 
gravámen alguno por tal concepto.

2. ® Los billetes, á su vencimiento, serán satisfechos 
por el Tesoro: si no lo fueren á su presentación, so hará 
constar así en los mismos, siendo desde entonces admi­
sibles en pago de contribuciones según está prevenido, 
disfrutando además el interés de 12 por 100 que les está 
consignado hasta que sean amortizados. Mas para esto 
será preciso que los tenedores de los billetes los presen­
ten á su vencimiento, sin cuyo requisito no seguirán 
percibiendo interés, toda vez que la demora en este caso 
solo seria imputable al acreedor, quien podría obligar 
indirectamente al gobierno á seguir pagando el interés, 
á pesar de hallarse dispuesto á satisfacer el capital.

3. ® En el caso de admitirse los billetes en pago de 
contribuciones, lo serán, no solo por las cuotas indivi­
duales, sino también por la parte equivalente á las mu­
nicipales, permitiéndose además asociarse para el pago 
á varios contribuyentes.

El gobierno dictará en este caso las medidas oportu­
nas para facilitar á todas las clases y á todos los tene­
dores la admisión de los billetes en pago de contribu­
ciones.

4®. Con objeto de facilitar la reunión de los particu­
lares para los fines antes indicados, el gobierno canjea­
rá los billetes de las séries superiores por otros de las 
inferiores, según soliciten los interesados.

5.® El lo por loo necesario para tomar parte en la 
suscricion se entregará precisamente en metálico; pero 
por el resto se podrán admitir las letras y pagarés con­
tra el Tesoro que vencieren en la época en que deben 
abonarse por los suscritores los plazos respectivos.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Una circular diri - 
gida al fiscal del Tribunal Supremo sobr* la crecida cri­
minalidad que se nota actualmente.

Ministerio de Marina.—Una circular disponiendo 
que el dia4del actual se preste juramento de obediencia 
y fidelidad á D. Amadeo por todas las clases que com­
ponen losdifeientes cuerpos de la armada, y se dan á 
los comandantes generales délos departamentos las ins­
trucciones á que han de sujetarse.

G A C E T I L L A S .
Vinos estranjeros y del reino.

El esquisito vino de los grande» de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

Fábula que parece verdad.
«En esta disputa,

»Llegando los perros,
»Pillan detcuidados 
»A mis tres conejos.»

De mis tres conejos el uno es moderado, republicano 
el otro y carlista el tercero. Los perros, con perdón sea 
dicho, son aquí los ministeriales. Conque no hay sino 
aplicar todos el cuento, que la fábula les viene de 
molde.

BOLSA OE Í ÎADRID DEL DIA I

FONDOS PÚ BLIC O S.

ÚLTIMOS 

dcl 31.

PRECIOS

d e ll.®

3 por lo o  c o n so lid ad o .............................. 27 -''S 27-25
Id . p eq u eñ o s................................................ 00-00 00-00
Id . fin  c o rr ie n te .......................................... 27-25 27-45
Id . e x te r io r ................................................... 31-50 00-00
3  p ro ced en te  d i f e r id o .............................. 00-00 00-00
Id . fin de m e s .............................................. 00-00 00-00
D eu d a  m a t e r i a l ..................................... 00-00 00 00
Id . p e rso n a l................................................ 00-00 00-00
B ille tes h ip o te c a r io s ................................. 00-00 00-00
Id . se iíu n d a  sé r ie .................................. 97-50 97-90
B anco de E s p a ñ a ....................................... 159-00 150-00
B onos del T eso ro .............................. 73-90 74-35

FERRO-CARRILES.
O blisraciones 2 .000 ................................ 49-90 50-05
Id . n u e v a s . ..................................... 00-00 00-00
Id . de 20 .000 ............................ 49-25 00-00
Id . n u e v a s ................................................. 00-00 00-00

CARRETERAS.
A b ril d e  1850 ............................................ 00-00 00-00
Aerosto de 1852............................................ 00-00 00-00
J u lio  de 1856 ............................................... 00-00 59-00

CAMBIOS.
L ó n d res á  90 d ia s  fe c h a .......................... 49-90 49-90
P a rís  á  8  d ia s  v i s t a ................................... 00-00 00-00

B O L E T IN  RELIGIOSO.
Santo del dia.

La Purificación de Nuestra Señora.—Es fiesta de 
precepto.

Cultos.=Se gana el jubileo d» Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas de Alarcón.

Visita de la Córte de María. — Nuestra Señora de 
las Maravillas, la de la Providencia ó la del Pópelo.

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 65 de abono.—Turno 2.® impar.— 
Saffo.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media.—El pañuelo 
blanco.—Baile.—El manojo do espárragos.

A las oeho y media.—Función 124 de abono.—Tur­
no 3.®—El árbol del Paraíso.—Baile.—El manojo de es­
párragos.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 150 de abono.—Turno 8.®—El potosí submarino.

A las cuatro y media’.—La misma.
ZARZUELA.—A la» ocho y media.—Funeion 138 de 

abono.—Turno S.®—El molenero de Subiza.
A las cuatro y media.—La misma.
ALHAMBRA.—A las cuatro y media.—El precep­

tor y su mujer:—Los palos desecados.
A las ocho y media.—La jura en Santa Gadea.—Pan­

cho y Mendrugo.

La temperatura máxima de anteayer fué de 7®,8 so­
bre cero, y la mínima de 1®,2 bajo cero.

N

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  CargO de J. BOGO, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




